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SABER MIRAR

Progenitores o padres: educación

POR SANTIAGO ARELLANO
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  Os presento, en este rincón de sa-
ber a mirar, una sorprendente pintu-
ra de la francesa Berthe Marie Pau-
line Morisot (1841-1895). Sin duda 
su obra se encuadra dentro del mo-
vimiento impresionista, junto a las 
figuras de Manet, Monet, Renoir, y 
un largo etc.

No os la he seleccionado por el es-
tallido de la luz, expresado en esos 
trazos sueltos y en esas pinceladas 
en vértigo. No. Os la he seleccionado 
porque en este esplendoroso juego 
expresionista podemos percibir en la 
mirada reflexiva y llena de inquietud 
de una madre, la preocupación por 
el porvenir y la educación de su hija. 
La niña está a sus pies, entretenida 
en sus juegos y confiada en la pre-
sencia protectora de su madre. La es-
cena está granada de ternura, como 

el azul del vestido de la madre y la 
luminosa placidez de un momento 
del día en el jardín de casa, mientras 
descansa junto al cubo, en el que-
hacer diario, en el banco de madera, 
y su mano derecha saca una tarje-
ta blanca del monedero abierto so-
bre su delantal blanco. Es su mirada 
la que me lleva a su inquietud inte-
rior. Físicamente a la niña no le fal-
ta nada. Pero la responsabilidad de 
los padres no termina en las atencio-
nes materiales. La razón de sus dere-
chos sobre cuidado y educación no 
surgen de la dedicación, esfuerzo y 
coste gravoso con que atienden natu-
ral y gozosamente a la niña. En todo 
caso sería al revés. Si dedican su vida 
y hacienda es porque han asumido 
conscientemente un deber, un de-
ber inherente a la misma naturaleza 
de la paternidad y de la maternidad. 

Engendrar puede hacer progenitores, 
pero solo asumir la educación de los 
hijos concede el don de la paternidad 
y de la maternidad.

El ser humano es, en cuanto a su 
nacimiento, el ser más desvalido de 
la creación. Cualquier ser vivo en 
muy poco tiempo va asumiendo la 
autonomía vital. El instinto lo pre-
para para afrontar sus necesidades 
básicas. Lucha para sacar adelante 
su existencia y ya le basta. En cam-
bio, niña o varón, cada hijo necesita 
el cuidado y atenciones de los padres 
para que en el lento proceso de su 
maduración psico-física vayan ad-
quiriendo las habilidades que les per-
mitan asumir su autonomía y lo que 
es más importante su libertad. Pero 
aprender a desenvolverse mecánica-
mente no es suficiente. La responsa-
bilidad mayor radica en el modelo 
de ser humano que queremos que 
sean nuestros hijos. Por poner un 
ejemplo: tú lo puedes educar para 
que sea ateniense; pero quizás pre-
tendas hacerlo espartano. No es igual.

Lo primero que ha de estar claro 
es el modelo de persona. Esta es la 
cuestión. ¿Quieres hacerlo un triun-
fador en el trabajo? ¿Quieres que en 
su vida afectiva haya aprendido a 
ser dueño de sí mismo, para poder 
aprender a amar? No preocuparse 
o renunciar a cumplir este objetivo, 
es dejar a los hijos incompletos e in-
acabados. Hijos echados al mundo 
a medio hacer. ¡Qué horror! Abo-
minable como que el Estado quie-
ra convertirse en el educador de los 
hijos. Con razón Berta Morisot mira 
con inquietud el futuro de su hija 
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Podría decirse que 
siempre la educación ha 
estado en la encrucijada: 
entre la mediocridad 
y la excelencia. En 
España la mediocridad 
la pone la miopía de 
algunos políticos que 
solo ven sus intereses y 
se incapacitan para la 
excelencia: el bien común.
Mientras, el futuro  
—representado en 
la niña de nuestra 
portada— inocente y 
esperanzado, indaga el 
porvenir con las grandes 
lentas de la esperanza.

Foto portada:  
Autor: Andrea Piacquadio.
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  La educación es el conjunto de 
principios y prácticas que ayudan a 
que la persona libremente, habitual-
mente y con alegría, oriente su vida 
hacia los más nobles fines. Y en esta 
hermosa tarea deben colaborar la fa-
milia, la escuela y el Estado.

Pero, actualmente, nos encontra-
mos un panorama complejo: perso-
nas un tanto desorientadas, familias 
desestructuradas y, en España, un 
Estado que no es que quiera com-
plementar la educación familiar, sino 
que la quiere suplantar.

Generalizando, diremos que hoy la 
persona humana es un ser venido a 
menos, con cierto grado de deterio-
ro, sin lealtades fijas, con tendencia 
a idolatrar las partes menos nobles, 
más pendiente de la apariencia ex-
terior que del cultivo interno, muy 
propenso al relativismo para hacer 
negociable sus apetencias.

Parece que no interesa la verdad, 
sino mi verdad, y, así, cada uno se 
fabrica la suya propia, subjetiva, par-
ticular, sesgada, es decir, una verdad 
a la carta desprovista de todo com-
promiso existencial.

Desde hace años, la familia está 
siendo el objetivo predilecto de fuer-
zas desestructuradoras que preten-
den romper este núcleo vital de la 
sociedad. Y, por eso, abundan fami-
lias que experimentan una constan-
te conflictividad y una permanente 
perturbación en el grupo familiar. 
Familias fragmentadas o, si viven 
juntos, con un ambiente existente 

de confrontación entre padres, hi-
jos y hermanos.

La familia estable aporta eso pre-
cisamente al niño: estabilidad; por el 
contrario, si los hijos crecen en una 
familia desestructurada sentirán me-
nos confianza a la hora de compar-
tir aquello que los atormenta y estos 
traumas pueden afectarlos sobrema-
nera en su proceso educativo.

La realidad social se ha vuelto muy 
compleja y, como consecuencia, la 
realidad escolar también. Con una 
visión de bien común, la educación 
debería ser multiforme e intemporal, 
no perder nunca su idealización éti-
ca, dentro del contexto social, siem-
pre cambiante, diverso y respetuoso 
con la diversidad constructiva.

Pero en España hay quienes tra-
tan de convertir la escuela en una 
institución al servicio de una serie 
de intenciones y supuestos valores 
marcados por las élites, casi siempre 
para su beneficio.

Buscan estas élites rediseñar el 
concepto de educación para con-
seguir una persona frágil, precaria, 
exenta de valores, inconsciente, ve-
leta al aire que ellos marcan.

No nos engañemos. Los enemigos 
de la civilización cristiana, con un 
plan astuta y perfectamente orga-
nizado, van llevando la educación a 
una encrucijada, lo cual nos obliga 
a tomar postura y a ser consecuen-
tes para no caer en el vértigo y, por 
el contrario, llenar el futuro de es-
peranza 

Educación:  
entre el vértigo 
y la esperanza



№ 321 • ABRIL • 2020 3 

NUESTRO CARISMA

HÁGASE

  Estos meses que estamos viviendo 
quedarán en la memoria de la his-
toria vinculados a la pandemia del 
coronavirus. Ojalá se recuerden en 
el futuro, no tanto por la propaga-
ción vertiginosa del COVID-19 y 
por el elevado número de víctimas 
que provocó, como por el estallido 
de solidaridad que desencadenó en 
todos para frenar en común esta si-
tuación excepcional. Pero no olvi-
demos que el futuro se fragua hoy: 
comprometiendo ahora los medios 
necesarios acabaremos venciendo 
esta epidemia, y nos dispondremos 
eficazmente para acometer las que 
puedan alcanzarnos en el futuro.

Y uno de los medios más eficaces 
a nuestro alcance es la educación, 
entendida como la transmisión y 
asimilación de los valores, que nos 
hacen mejores. En efecto: la educa-
ción proporciona las herramientas 
oportunas para combatir cualquier 
pandemia actual o futura, mediante 
el esmero por la higiene y la limpieza, 
la responsabilidad para el autoaisla-
miento antes que poner en riesgo a 
las personas, la solidaridad y la en-
trega a los demás, la creatividad para 
llegar a los más necesitados, etc.

Todos estamos llamados a desa-
rrollar esta labor pedagógica, en la 
salud y en la enfermedad. No pen-
semos que es una tarea únicamente 
de especialistas. Ser educadores, me-
jor aún, educar requiere de cada uno 
de nosotros:
•	 creer en el valor crucial de la edu-

cación, como el motor más eficaz 

para transformar nuestra sociedad 
en cualquier circunstancia.

•	 asumir que a educar se aprende 
educando, en los ámbitos en los 
que nos desenvolvemos: profesión, 
familia, tiempo libre, deporte, mo-
vimiento, etc.

•	 autoeducarnos: toda educación 
eficaz discurre a la par que nues-
tra autoeducación, convertida en 
una tarea permanente.

•	 formarnos: aprender de los gran-
des educadores. Mejor por contagio 

—por el contacto directo con perso-
nas que encarnan la vocación edu-
cadora—, pero también mediante 
la lectura. Este número de Estar, 
que reúne aportaciones tan vitales 
y tan variadas sobre educación, es 
un material excepcional para ello.
¡Qué bueno sería que fuéramos 

ahondando en el patrimonio peda-
gógico del venerable P. Tomás Mo-
rales y de Abelardo de Armas! Ellos 
fueron por delante y nos pidieron vi-
vir la santidad educadora: hacer de 
la educación propia y de los demás 
nuestro estilo de vida.

Aprovechemos la situación críti-
ca que estamos viviendo para edu-
car y autoeducarnos. Permanecer en 
casa, además de remedio indispen-
sable para no contagiar y no conta-
giarnos, puede ser la ocasión idónea 
para contagiar valores, que nos ha-
rán más humanos en la enfermedad, 
pero también en la salud: la constan-
cia, la paciencia, la vivencia del mo-
mento presente, la batalla contra la 
queja y el desánimo, el cultivo de los 
pequeños detalles, la disponibilidad 
para los demás, etc.

Así educaremos en la enfermedad 
para la salud, y en la salud para la 
enfermedad. 

Convenzámonos: cambiaremos la 
situación presente y las futuras si nos 
consagramos desde hoy a la urgente 
tarea de educar. 

Que Jesús, divino Maestro, y Santa 
María, Salud de los enfermos y Guía 
de nuestro Movimiento, nos impul-
sen a tomarnos en serio el presente y 
a seguirles por los caminos de la san-
tidad educadora, en la salud y en la 
enfermedad 

POR JOSÉ LUIS ACEBES

Educar en la salud  
y en la enfermedad
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 «Ya no hay educación en este país» se escucha 
con frecuencia en cualquier espacio público. 
Frente a cualquier problema de convivencia, incluso 
político, la respuesta está clara: «Esto se soluciona 
con educación». Podríamos seguir enumerando 
expresiones y situaciones de la sociedad actual que 
nos llevarían a una primera conclusión: La educación 
no funciona, todo se soluciona con educación y, 
sobre todo, la culpa de todo ello la tienen otros: 
los padres se quejan de los profesores, los profesores 
de los padres y todos juntos, de la administración 
y de los políticos que no se ponen de acuerdo...

EN PORTADA 

ENTRE EL VÉRTIGO Y LA ESPERANZA

ENCRUCIJADA 
EDUCATIVA:

POR JUAN A. GÓMEZ TRINIDAD, CATEDRÁTICO DE FILOSOFÍA

5 HÁGASE
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 ¿Existen realmente motivos para estar preocupados? Si 
oímos la queja espontánea de padres, profesores, ciuda-
danos, etc., así es y lo peor es que no parece que tenga 
visos de solución a corto plazo. Si atendemos a criterios 
más objetivos, basados en análisis de organismos tanto 
nacionales como internacionales —el Ministerio de Edu-
cación, el Consejo Escolar del Estado, la OCDE, etc.— 
coinciden en señalar que España no está a la altura de 
los países del entorno con los que tenemos que compe-
tir en cualificación.

Pero más allá de todo ello, cualquier observador pue-
de comprobar que palabras tales como «gracias», «por 
favor» y «perdón» escasean en el vocabulario de niños 
y jóvenes. Esfuerzo, carácter, sacrificio, reflexión, cora-
je, etc., brillan por su ausencia. Por el contrario, sobrea-
bundan el «me gusta», «tengo derecho», «me apetece», 
etc. Esto ha dado lugar a una especie nueva: «su majes-
tad el niño» cuyo futuro como adulto apunta un pano-
rama preocupante.

Con todo, hay que recordar que educar nunca fue fácil, 
como se puede comprobar leyendo las quejas constantes 
de padres y educadores del pasado. Ello se debe a que 
el crecimiento del ser humano no es automático, ya que 
la herencia genética no basta para alcanzar la plenitud 
a la que estamos llamados. Son necesarios una herencia 
cultural, gracias a la cual hemos llegado a ser quienes 
somos, y el esfuerzo indispensable del propio joven que, 
en uso de su libertad, puede superar sus limitaciones in-
ternas y externas.

Pero la crisis de la educación actual es especialmen-
te grave porque, junto a todas esas dificultades, consus-
tanciales con la condición humana, hoy no sabemos de 
qué hablamos cuando hablamos de educar, porque ya no 
entendemos muy bien qué es el hombre. Mientras tanto, 
nos entretenemos inventando destrezas, importantes sí, 
pero secundarias. No olvidemos que, por muy impor-
tantes que sean las nuevas tecnologías y los idiomas, al 
final lo importante es qué tipo de persona se quiere ser, 
y si se ponen los medios para ello.

Crisis de educadores. Por ello, me atrevo a afirmar 
que la crisis no es tanto de jóvenes cuanto de educado-
res. Los niños y jóvenes son más víctimas que respon-
sables de esa educación. Como señala Mercedes Ruiz: 

«Tengo la impresión de que millones de adolescentes 
son educados por… millones de adolescentes». Adoles-
centes, añado yo, en un doble sentido: millones de ado-
lescentes que, a través de las redes sociales, «educan» 
imponiendo de modo tiránico modas, actitudes y valo-
res. Millones de padres y profesores que se comportan 
como adolescentes que, sin criterios claros, juegan a ser 
uno más entre los jóvenes.

Crisis de educadores, empezando por la familia que, 
unas veces por ignorancia, otras por incapacidad, no 
educan a sus hijos. «No sabemos cómo educar», es la 
queja más frecuente de los padres conscientes de sus 
obligaciones. Otros juegan a ser colegas, privando así 
del insustituible padre y madre que todo niño necesi-
ta. La mayoría dice no tener tiempo, privando así a sus 
hijos del mayor legado e instrumento de educación a 
su alcance. Mediante el tiempo —a veces escaso, siem-
pre sacrificado, pero de calidad— los padres generan el 
capital social, más importante que el económico para 
sus hijos.

Este tipo de padres permisivos no valora ni asume la 
responsabilidad de ser padres y, en consecuencia, tam-
poco exige responsabilidad a sus hijos. Esta actitud suele 
generar adultos irresponsables y con escaso autocontrol. 
Por un lado, colegas no les van a faltar; por otro, si el pa-
dre no ejerce como tal, extraños ocuparán el papel va-
cante, con los peligros que conlleva.

Otro tanto podríamos decir de muchos profesores que 
no sintieron nunca su vocación docente o, si la sintieron 
en su momento, la han perdido. Un axioma, aceptado 
por todos, señala que nunca la calidad de la enseñanza 
puede estar por encima de la calidad del profesorado. 
Hoy vivimos un momento histórico de recambio gene-
racional del profesorado. Urgen, más que leyes, acuer-
dos sólidos sobre la formación, selección y evaluación 
del profesorado.

Por otro lado, asistimos a una crisis en el modelo de 
Estado que queremos y de gestión de la educación, últi-
mo reducto ideológico que utilizan algunos partidos para 
marcar las diferencias que en el ámbito social o econó-
mico son casi inexistentes. Sorprende que, cuando exis-
ten evidencias empíricas sobre los males de la enseñanza 
y las metodologías para corregirlas, el debate en España 
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acabe siempre en cuestiones ideológicas sobre la existen-
cia del crucifijo en las aulas, la enseñanza de la religión, 
la educación de los valores, etcétera.

En definitiva, una situación que produce vértigo en 
cualquier persona que se dedique a analizar la educa-
ción actual, incluyendo la enseñanza, la formación labo-
ral y sobre todo el modelo de persona que se quiere ser.

Motivos para la esperanza. ¿Hay motivos para la es-
peranza? Sí. Solo se necesitan educadores que sean ca-
paces de asumir su responsabilidad, de ilusionarse, de 
llevar la contraria al ambiente de moda, demostrando 
que otro mundo es posible, si cada uno arregla su en-
torno próximo.

Existen razones para estar esperanzados, siempre que 
un grupo de personas, decididas a educar, se crean su 
papel. No se necesitan muchos, pero sí auténticos edu-
cadores apasionados con la tarea de educar, dispuestos 
a dar lo mejor de sí. La Iglesia católica está llena de una 
larga nómina de santos educadores que han dado lugar 
a numerosas escuelas y millones de personas que se han 
educado en ellas. Lo mismo puede decirse de otros mu-
chos educadores no creyentes que han generado escue-
las pedagógicas de gran prestigio. En ambos casos, no 
perdieron mucho tiempo lamentándose de la situación, 
sino que pusieron todo su empeño en mejorar la edu-
cación de su entorno.

«Para educar a un niño se necesita toda la tribu» dice 
el adagio africano. Todos somos educadores, de una u 
otra forma, si bien según el papel que nos corresponda 
con distintas responsabilidades: padres, profesores, ad-
ministradores, políticos o simples ciudadanos. Educar, 
educamos todos; y todos debemos implicarnos, pero 
el ámbito de cada uno es distinto. Estos educadores de-
ben tener unas características y virtudes propias de es-
tos tiempos fuertes que nos ha tocado vivir.

1. Tener ideas claras . En primer lugar, tener las ideas 
claras: distinguir entre el fin —la persona que ha de edu-
carse— y los medios, por muy llamativos que estos sean.

El protagonista es el educando al que preparamos para 
un largo viaje como es el de su propia vida. A medida que 
pase el tiempo, él debe asumir cada vez más protagonis-

mo y responsabilidad. Será un viaje 
largo, cuyo final de etapa ni el pro-
pio educando conoce. Los educa-
dores no conocemos, ni siquiera 
la mayor parte de los peligros, 
novedades, dificultades que 
le surgirán, ni la mayor parte 
de los medios e instrumen-
tos que tendrá a su alcance, 
por lo que nuestro papel 
no pasa de ser entrenado-
res de una travesía que él 
deben realizar. No po-
demos tener respuestas 
para problemas técni-
cos y operativos que ni 
siquiera conocemos.
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Pero sí que podemos prepararlo para que, con criterios 
sólidos, dé respuesta a los desafíos de todo tipo con los 
que ha de encontrarse, y llegue a ser el tipo de persona 
que está llamado a ser. El fin es el desarrollo personal en 
plenitud. No se trata solo de conseguir su inserción so-
cial y laboral. Por ello, junto a los saberes instrumenta-
les, es necesario que tenga unas virtudes y unos valores 
que den sentido a su vida.

Como dijo Nietzsche: «Quien tiene un por qué, siem-
pre encuentra el cómo». Son estos valores de sentido los 
que por miopía, cobardía o desgana están desaparecidos 
de la educación actual. Pero sin ellos, cualquier intento de 
educar —o educarse— se vuelve absurdo.

No existe una educación completa si no se facilita la 
apertura a la trascendencia, sin la cual es imposible en-
tender el ser humano ni la mayor parte de sus creacio-
nes artísticas, morales y vitales.

Norberto Bobbio, filósofo italiano, agnóstico y socia-
lista, afirmó que: «La diferencia no está entre el creyente 
y el no creyente…, sino entre quien toma en serio estos 
problemas y quien no los toma en serio; la verdadera 
diferencia está entre quien, para dar sentido a la propia 
vida, se plantea con seriedad y dedicación estas pregun-
tas y busca la respuesta, aunque no la encuentre, y quien 
permanece indiferente a ellas…».

La educación cristiana, la que se imparte o debiera 
impartirse tanto en la escuela católica como en las pro-
pias familias, va más allá: no solo plantea los valores de 
sentido, sino que ofrece el sentido último de la existen-
cia. Con el debido respeto a las conciencias y a la liber-
tad personal, debe ser un instrumento que posibilite el 
encuentro con Dios, porque como dice el papa Francis-
co: «Si bien es cierto que la fe es un don de Dios, los pa-
dres y la misma escuela son instrumentos de Dios para 
su maduración y desarrollo».

El cristianismo no es una ideología, por refinada que 
sea, sino el encuentro con una persona, Jesucristo, «Dios 
y hombre verdadero, creador, padre y redentor mío…». 
Es la mayor revolución religiosa de la humanidad: un 
Dios que se acerca al hombre, que lo necesita, que se 
hace hombre. Un Dios que mira y mima «como a la 
niña de sus ojos», a cada uno de nosotros. Un Dios que 

nos quiere porque él es bueno, no porque nosotros lo 
merezcamos.

2. Voluntad de compromiso. En segundo lugar, volun-
tad decidida de compromiso, recuperar el protagonismo 
que nos corresponde: nada de excusas, de justificaciones. 
Lo que no hagamos nosotros, difícilmente lo podrán so-
lucionar otros. Sobran plañideras: además de llorar, ¿qué 
sabemos hacer? Urge personas que se tomen en serio su 
condición de educador, y que tomen como lema de su 
vida: «Por mí que no quede».

Daniel Pennac en Mal de Escuela nos dice: «¡Basta un 
profesor —uno solo— para salvarnos de nosotros mis-
mos y hacernos olvidar a todos los demás!». En otro lugar 
señala: «Los profesores que me salvaron —y que hicieron 
de mí un profesor— no estaban formados para hacerlo. 
No se preocuparon de los orígenes de mi incapacidad 
escolar. No perdieron el tiempo buscando sus causas ni 
tampoco sermoneándome. Eran adultos enfrentados a 
adolescentes en peligro. Se dijeron que era urgente. Se 
zambulleron. No lograron atraparme. Se zambulleron 
de nuevo, día tras día, más y más...Y acabaron sacándo-
me de allí. Y a muchos otros conmigo. Literalmente, nos 
repescaron. Les debemos la vida».

3. Ilusionarse con la tarea. En tercer lugar, ilusionar-
se con la tarea: dada la gravedad de la situación, no po-
demos permitirnos el lujo de ser pesimistas, ni afrontar 
la tarea solo con resignación. Es cierto que la educación 
lo resuelve todo; pero lo resolverá la educación que tie-
ne firmes principios, sólidas creencias, mejor prepara-
ción y, sobre todo, ilusión en la tarea a realizar. En un 
cartel sindical leí hace tiempo la siguiente frase: «Todas 
las profesiones son necesarias, algunas imprescindibles 
como la de ser educador».

En la película Un hombre para la eternidad, un joven 
ambicioso llamado Rich le pide a santo Tomás Moro, 
por aquel entonces canciller de Inglaterra, un puesto en 
la corte. Este le ofrece el puesto de maestro y evitar así 
las corrupciones de la corte. El joven decepcionado, le 
contesta:

—Maestro, ¿quién sabrá que soy maestro?

A lo que Moro le responde:
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—Tú, tus alumnos y Dios. ¿Te parece poco reconocimiento?

4. El cariño. En cuarto lugar, el secreto de un educa-
dor es el cariño. Sentirse querido es sentirse transforma-
do, por eso el amor es anticipativo. Decir: «Eres bueno», 
«es bueno que tú existas», ayuda a ser mejor. Se ha dicho 
con razón que da más fuerza sentirse amado que sen-
tirse fuerte. El educador —ya sea padre o profesor— en 
la medida que ama al alumno, anticipa todo lo que de 
bueno hay en él.

Pero amar no significa sentirse amado, ni agradecido. 
Seremos juzgados de lo que hemos amado no del amor 
recibido. Por otro lado, hay que recordar que el educa-
dor es un sembrador, no siempre ve la cosecha.

La vocación de educar . Ser educador es creerse el ofi-
cio, como el buen artista, y querer a los alumnos. Edu-
car es una pasión que cautiva y transforma al educador 
y, en gran medida, al educando. En cierto sentido, edu-
car es dar vida, ayudar a engendrar un nuevo ser —Só-
crates hablaba del oficio de partera—, y eso supone un 
compromiso y entrega no solo intelectual, sino también 
afectivo y moral. Es lo que en el lenguaje clásico se de-
nominaba la vocación, el sentirse llamado para un ofi-
cio determinado, que, en este caso, es uno de los más 
excelsos que puede tener el ser humano.

Por último y no menos importante, para los creyentes 
hay que recordar que nuestra vocación, nuestra llamada, 
proviene de una mirada divina que nos eligió para esta 
tarea, y en Dios se asienta nuestra confianza y nuestra 
fortaleza, y a él, en definitiva, debemos rendir cuentas.

Como cantó el poeta José María Pemán:

Y, al fin, rendido quisiera poder decir cuando muera: 
«Señor, yo no traigo nada de cuanto tu amor me diera, 
¡todo lo dejé en la arada en tiempos de sementera!

Allí sembré mis ardores, vuelve tus ojos allí, 
que allí he dejado unas flores de consejos y de amores... 
¡y ellas te hablarán de mí!» (La Sementera)   

9 HÁGASE
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  En el núcleo del ejercicio de la pa-
ternidad y de la maternidad, desde 
la óptica estrictamente humana, se 
sitúa esa función de «conducción» 
del nuevo ser. Mientras que la fun-
ción de «crianza», en su sentido más 
biológico, consiste en proporcionar 
los medios (alimentación, vestido, 
cuidados de salud e higiene, etc.) 
para que la biología despliegue ar-
mónicamente todas las potenciali-
dades contenidas ya en las primeras 
células, la función educadora indi-
ca conducir el crecimiento integral 
de dicho ser en una determinada di-
rección. Incluso cuando se adopta 
una actitud roussoniana de educa-
ción espontaneísta, se está actuando 
intencionalmente en una determi-
nada dirección. Tal decisión presu-
pone definir la consecuencia de una 
tal no intervención (lo cual ya es una 
intervención) como una meta desea-
ble mejor que cualquier otra meta al-
ternativa. Educar, pues, precisa un 
«plan», un proyecto.

Necesidad de una 
acción intencional
Es relativamente frecuente encon-
trarse ante situaciones en que, al 
constatar determinadas disfuncio-
nes educativas de niños o adolescen-
tes, el educador profesional pregunta 
a los progenitores acerca de cuá-
les han sido las metas que ellos se 
propusieron alcanzar con sus hijos 
o acerca de los medios acordados 
para alcanzarlas. Al escuchar seme-
jante pregunta, suele haber un ges-
to de extrañeza o de desconcierto y 
se contesta con vaguedades e incon-
creciones como «que sean buenos», 
«que tengan más respeto», «que es-
tudien», «les hemos procurado un 
buen colegio», «no les ha faltado de 
nada», etcétera.

No podemos olvidar que, mientras 
que la procreación y la crianza bioló-
gica de los hijos podría ser conside-
rada como un acto del hombre por su 
carácter de acto natural, la epigéne-

sis (tal como diferenciaban los clási-
cos), la educación es un acto humano. 
Como tal, ha de ser una acción in-
tencional. El ser humano tiene la ca-
pacidad de prever situaciones en el 
tiempo (proyectar) y de dirigir la 
acción hacia lo previsto, planifican-
do los medios para su consecución. 
La acción estrictamente humana es, 
ante todo, acción reflexiva, en con-
traposición a la acción espontánea, 
propia de los actos no humanos.

Es en esta perspectiva en la que se 
encuadra el término «objetivos». Es-
tos son la expresión de unos resul-
tados previstos y deseados, como 
consecuencia de la reflexión y de 
los medios puestos para alcanzarlos. 
Los objetivos, por lo tanto, no son 
«sueños», simples deseos, sino que 
requieren la especificación de resul-
tados, de concreciones de medios, de 
planificación, en una palabra.

A este respecto, nos podemos en-
contrar con dos actitudes preten-
didamente educativas, aunque, en 
realidad, son contraeducativas por 
la ausencia de fines.

Dos actitudes contraeducativas
Por una parte, la de aquellos padres 
preocupados por la educación de 

Un proyecto 
educativo  

familiar (I) POR ABILIO DE GREGORIO

Una familia no es un conjunto de piedras que forman un 
montón. Cada miembro es una persona. Tiene dignidad. No es 
guarismo de un conjunto. Posee un alma que vitaliza sus actos 
más insignificantes. Un alma que es capaz de irradiar amor.

(Venerable P. Tomás Morales)
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sus hijos para quienes el buenhacer 
metodológico se ha convertido en 
una obsesión. Practican una suer-
te de «metodolatría», como diría M. 
Bunge, según la cual lo relevante es 
el cómo hacer sin haberse plantea-
do jamás el para qué. No se cues-
tionan los objetivos, porque ponen 
toda su esperanza en los medios, sin 
caer en la cuenta del carácter instru-
mental de los mismos. En estos ca-
sos, no es que los medios estén o no 
de acuerdo con los fines, sino que 
los medios han desplazado a los fi-
nes y han ocupado, sencillamente, su 
lugar. Por eso se preguntan: ¿he he-
cho bien...?, ¿ha sido acertada tal o 
cual decisión...?, ¿producirá algún 
efecto en mi hijo un determinado 
acto...? Entienden las recomendacio-
nes educativas como un vademécum 
de hierbas medicinales, de tal mane-
ra que cada situación conflictiva ha 
de ser respondida con un «remedio» 
ad hoc. Es evidente que la suma de 
recetas circunstanciales no produce, 
necesariamente, una buena educa-
ción. Se tiende así a fiar la educación 
de los hijos a especialistas o a téc-
nicos con la misma confianza que 
se presta al mecánico o al electróni-
co que han de atender nuestro auto-
móvil o nuestros electrodomésticos.

En el otro extremo, podríamos si-
tuar la actitud de quienes manifies-
tan una clara oposición a la práctica 
del establecimiento de objetivos, so-
bre todo si estos están guiados por 
algún contenido doctrinal, ampa-
rándose en la afirmación de que, 
actuar desde un referente determi-
nado (objetivos) es limitar o dificul-
tar la autorrealización del hijo y, por 
lo tanto, condicionar su libertad. Se 
entiende aquí la educación como 
una operación de «mantenimien-

to», de «entretenimiento» mientras 
a los hijos les llega la hora de tomar 
decisiones. Lo cierto es que, llegado 
ese momento, si la decisión toma-
da por el adolescente o por el jo-
ven no se juzga conveniente (juicio 
que, en este marco de pensamiento, 
habría de considerarse incoheren-
te) —drogas, abandono de estudios, 
pertenencia a determinados grupos 
de riesgo, etc.—, se acudirá urgente-
mente al «parcheo» del especialista. 
Esta actitud, supuestamente educa-
tiva, de instar a los hijos a «que sean 
ellos mismos», sin que ni los padres 
ni los hijos se hayan planteado ni si-
quiera quiénes son, ni qué son, es un 
«vagar por la nada infinita» que suele 
conducir a ninguna parte.

Si la acción educativa es una acción 
perfectiva, supone una progresión 
(progreso: caminar adelante, pero 
a alguna parte). Y no hay progreso 
sin causa final, es decir, sin objeti-
vo al cual dirigirse. García Morente, 
en Ensayos sobre el progreso, diferen-
cia entre lo que es un «proceso» y 
lo que es un «progreso». Mientras 
este supone siempre ir a alguna parte 
previamente definida, actividad di-
rigida por el pensamiento humano 
de la finalidad, del objetivo preferi-
ble y deseado, el «proceso» vendría 
a ser un fluir espontáneo, sigue su 
propia ley y llega a su término sin in-
tervención de planificación ninguna, 
término que puede ser grato, ingra-
to o indiferente. Y este es el riesgo 
en la educación. Cuando se renun-
cia a dar dirección al crecimiento del 
niño, dejándolo al espontáneo fluir 
de su naturaleza, a la improvisación 
de cada circunstancia, a los estados 
de ánimo de cada momento, la edu-
cación se convierte en actividad de 
«canto rodado».

Qué es educar
¿En qué consiste, pues, la acción de 
educar? Obviando las múltiples de-
finiciones que se han podido dar 
desde distintas concepciones filosó-
ficas e ideológicas, podríamos des-
cribir el acto de educar como una 
acción intencionada de influencia 
en otro, a fin de conducirlo desde 
una situación entendida como im-
perfecta (inacabada) a otra situación 
más perfecta: producir una mejora. 
Y todo ello en el marco de una reali-
dad social determinada.

La educación es necesaria y es posi-
ble por la realidad existencial del ser 
humano: cada hombre que aparece 
sobre la existencia es un ser inaca-
bado, nacido con una personeidad, 
pero a falta de construir una perso-
nalidad, como diría Zubiri. Un «ser 
viniente», tal como lo define J. Ma-
rías. En rigor, no tiene una vida dada, 
sino una vida encomendada que rea-
lizará o no, que construirá de una u 
otra manera, que conducirá hacia la 
plena hominización, o que degradará 
hacia la deshumanización. Cuando 
alguien, ante cualquier intromisión 
que considere ilegítima, nos afirma 
en actitud defensiva «es mi vida», nos 
está exhibiendo —consciente o no 
de lo que dice— precisamente esta 
condición de vida encomendada. Y 
si la vida nos es encomendada para 
realizarla, quiere decir que no se nos 
da acabada. Y lo que no es acabado 
es imperfecto. Ahora bien: todo ser 
tiende naturalmente a ser plenamen-
te lo que es; necesita (tendencia que 
no cesa) realizarse, acabarse; tiende 
a la perfección, entendida esta como 
pulsión de mejora hacia la plenitud 
del ser 

(Continuará en el próximo número)
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  La sabiduría del maestro servidor 
(magíster-minister) se presenta en: a) 
El amor de su persona por el valer y 
por el ser absolutos que nos hace con-
templar, y no solamente por los resul-
tados fungibles y caducos solo válidos 
instrumentalmente. b) La humildad 
del yo capaz de salir de sí y decir amo-
rosamente tú en orden al nosotros 
personal y comunitario. Esta disposi-
ción para el encuentro es la que hace 
posible el acontecimiento. c) El auto-
dominio de los impulsos instintivos 
desde una voluntad racional que se 
entrega, desinteresadamente, para ge-
nerar en lo posible una cultura y una 
civilización del amor.

A juzgar por lo que he visto en mi-
llares de escuelas de muchos países 
con las que te tenido trato directo 
como docente o como conferen-
ciante, o como coordinador, o como 
director, podría establecer con bas-
tante conocimiento de causa la si-
guiente taxonomía:

1. Maestros honorables: Todos 
nacemos iguales, pero sin educación 
es la última vez que lo somos. Un país 
educado habrá llegado al máximo de 
su civismo cuando en él se pueda ce-
lebrar un partido de fútbol sin árbitro. 
Nunca verá el estudio como un deber, 
sino como una oportunidad.

2. Maestros justos: Cualquiera 
puede enfadarse, eso es fácil, pero 
solo ellos se enojan con la persona 
que se debe, en el grado correcto, a 
la hora precisa, por el motivo justo, 
y de la manera adecuada.

3. Maestros sensatos: Es ley de 
vida no ser cada cual como quisiera, 
sin que eso le encoja.

4. Maestros valientes: Que la di-
ficultad no te mengüe: los esparta-
nos no preguntaban cuántos eran 
los enemigos, sino dónde estaban. 
Lo que importa no es el tamaño del 
perro en la pelea, sino el tamaño de 

la pelea en el perro. También en la 
escuela es mejor ser la viuda de un 
héroe que la mujer de un cobarde.

5. Maestros compasivos: La capa-
cidad no se mide por la cantidad de 
escepticismo que son capaces de so-
portar, sino por la urgencia con que 
acuden al llamado del sufrimiento 
humano. Si puede curar, cura; si no 
puede curar, calma. Si no puede cal-
mar, consuela.

6. Maestros inteligentes: Saben 
ser tan inteligente como para promo-
ver a gente más inteligente. Tienen 
aspiraciones elevadas, expectativas 
moderadas y necesidades pequeñas.

7. Maestros creativos: Pese al can-
sancio y la rutina, incluso gracias a 
ellos, en cada paso pisan cien sende-
ros distintos. La experiencia no es lo 
que les sucede, sino lo que hacen con 
lo que les sucede.

8. Maestros militantes: Todos los 
días son años y todos los años días. 
No basta dar pasos que un buen día 
puedan conducir hasta la meta, sino 
que cada paso ha de ser una meta, 
sin dejar de ser un paso.

9. Maestros perennes: Los ante-
pasados son lo más importante para 
quienes no han hecho nada por sí 
mismos, pero sin ellos no hubiéramos 
aprendido nada nosotros mismos.

10. Maestros dialogantes: La con-
ciencia es otra persona dentro de ella 
misma y de los demás.

33 tipos de maestros
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11. Maestros elegantes: Su clari-
dad es el ornamento de sus pensa-
mientos profundos.

12. Maestros ecologistas: Nos re-
cuerdan contra viento y marea que 
la naturaleza es muy sabia, la prueba 
es que ya se ha ido de las ciudades. 
La tierra alegre, el cielo claro, el aire 
limpio y la luz serena.

13. Maestros postconvenciona-
les: La persona es un nudo de re-
laciones y, aunque la lucha social a 
favor de la justicia sea una sabiduría 
hecha a trompicones, desoye los can-
tos convencionales de los «sensatos».

14. Maestros buenos: Nuestra pri-
mera obligación es ser felices, o al 
menos parecerlo, la segunda es hacer 
felices a los demás, o al menos inten-
tarlo; no se ama solo para ser felices, 
se ama simplemente para ser.

15. Maestros prudentes: Quien 
calla no siempre otorga, a veces 
simplemente no quiere discutir ton-
terías e inscribe los agravios en el 
polvo, pero las palabras de bien en 
mármol.

16. Maestros esenciales: Valen 
más quintaesencias que fárragos. A 
quien bien baila poco son le basta.

17. Maestros puntuales: Quienes 
se hacen esperar en sus citas revelan 
debilidad de carácter, pésima educa-
ción y un desprecio absoluto hacia 
sus semejantes.

18. Maestros genuinamente in-
genuos: Siempre es más noble en-
gañarse alguna vez que desconfiar 
sistemáticamente. Gracias a esa 
confianza genuina, para el hombre 

que tuvo buena madre son sagradas 
todas las mujeres.

19.  Maestros amados: No sabía-
mos todo lo que valíamos hasta que 
no pudimos ser junto a ti todo lo que 
somos. No se nos muera su merced, 
no se nos muera.

20. Maestros creyentes: También 
Dios tiene su infierno: su amor por los 
seres humanos. Ruega por nosotros.

Y ahora vayamos a los maestros 
que, por antífrasis, deshonran su 
condición de tales:

21. Maestros incoherentes: Si el 
prior juega a los naipes, ¿qué harán 
los frailes? Si ya sabes lo que tienes 
que hacer y no lo haces entonces 
estás peor que antes, y vivirás entre 
mentiras y miedos.

22. Maestros mentirosos: El cas-
tigo del embustero es no ser creído 
aun cuando diga la verdad.

23. Maestros superficiales: No 
se inquietan por las cosas, sino por 
las opiniones sociales acerca de las 
cosas. No saben que la moda es lo 
que pasa de moda, por eso resultan 
previsibles tanto más cuanto más 
cambian de moda.

24. Maestros insidiosos: «No ad-
vierte que es desatino / siendo de 
vidrio el tejado, / tomar piedras en 
la mano / para tirar al vecino» (Mi-
guel de Cervantes). Quien cava un 
agujero para su prójimo puede caer 
en él. Quien ha perdido el respeto de 
sí no enseña de suyo.

25. Maestros perezosos y pro-
crastinadores: Por la calle del ya 

voy, le llevas a la casa del nunca, pues, 
cuando llega el tiempo en que se po-
dría, ha pasado el que se pudo.

26. Maestros agachados: Dice a su 
amo que en César solamente manda 
César. En la sumisión podemos de-
tenernos cuando subimos, pero no 
cuando descendemos.

27. Maestros relativistas: No nos 
marees más con tu permanente «es-
tos son mis valores, pero si no les 
gustan tengo otros». ¿Por qué te em-
peñas cada día en hacerlo un poco 
peor, y en venderlo un poco más 
barato?

28. Maestros violentos: Jamás se 
penetra por la fuerza en un corazón, 
con el puño cerrado no se puede 
intercambiar un apretón de manos.

29. Maestros pusilánimes: Antes 
de padecer lo que temes ya padeces. 
Y cuando haces algo que no debes, 
siempre declaras que es tu deber.

30. Maestros inmaduros: El amor 
y el odio no son ciegos, sino que es-
tán cegados por el fuego que llevan 
dentro de ti.

31. Maestros devoradores: Si pre-
sumes de águila no cazarás siquiera 
moscas (aquilla non capit muscas).

32. Maestros presuntuosos: Re-
cuerda que si quieres los mejores 
elogios habrás de morirte antes.

33. Maestros autoritarios: No 
siempre la persona de carácter tiene 
buen carácter. Y no sirve alegar que 
«cada cual tiene su modo de matar 
pulgas» 
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POR JOSÉ LUIS CAÑAS FERNÁNDEZ

  Decía Ortega y Gasset que la vida 
personal, esa realidad radical por en-
cima de la cual no podemos pensar 
nada, se logra o se malogra. Tam-
bién decía que mi vida personal soy 
yo y mi circunstancia, y si no la sal-
vo a ella no me salvo yo. Pero Orte-
ga no nos dijo cómo nos logramos 
(encontramos) o nos perdemos (ma-
logramos). La educación, en última 
instancia, sería ese «cómo». Sucede 
que cada época, cada teoría peda-
gógica, incluso cada educador, ha 
puesto su particular énfasis en al-
gún aspecto de ese camino educa-
tivo sin el cual no podemos dar dos 
pasos seguidos en la vida, ni perso-
nal ni comunitaria.

Descontado que es una tarea muy 
compleja, los sellos educativos prin-

cipales de la época que nos toca vi-
vir, es decir, la tarea que se asigna 
a la Escuela actual, tienen que ver 
con enseñar a pensar (razonar, co-
nocimiento, etc.), o con enseñar a 
controlar y expresar emociones o 
sentimientos, o enseñar a desarro-
llar habilidades sociales (la buena 
educación de antaño), o bien debe-
mos sobre todo enseñar valores éti-
cos. Sobre los modelos educativos 
actuales recomiendo la lectura del 
profesor español Manuel Segura, je-
suita, en su exitoso libro Enseñar a 
convivir no es tan difícil (Desclée de 
Brouwer, Bilbao 2014).

Pero sucede que, a la vista está, de-
sarrollar estos caminos por separado 
no son suficientes para una educa-
ción hoy; y no están dando todo el 

resultado educativo que deseamos 
porque da la impresión de que cada 
una de estas enseñanzas, ciertamen-
te las más importantes o imprescin-
dibles si se quiere, caminan como 
esos navíos que marchan en parale-
lo pero sin encontrarse en un punto 
común nunca.

A mi modesto entender es tiem-
po de encontrarnos. Estamos dema-
siado dispersos, sobre todo padres 
y profesores. Lo que confirman to-
dos estos enfoques y sus correspon-
dientes desarrollos pedagógicos es, 
en definitiva, la necesidad que tie-
nen la Escuela y la Familia, es de-
cir los padres y los profesores, de 
rehumanizar, es decir de ayudar al 
alumno y al hijo a ser persona. Toda 
persona antes o después necesita ha-

Hacia una 
educación rehumanizadora



LA EDUCACIÓN EN LA ENCRUCIJADA

HÁGASE№ 321 • ABRIL • 2020 15 

cer en su vida un proceso educativo 
y socializador apropiado, suscepti-
ble en mayor o menor grado de una 
acción terapéutica, y todo proceso 
terapéutico tiene como finalidad fa-
vorecer el crecimiento hacia la ma-
durez personal y comunitaria. Esta 
propuesta educativa integral, que de-
nomino Pedagogía rehumanizadora 
(J. L. Cañas, Ciencias de la Persona, 
Dykinson, Madrid 2018, pp. 323-
326), quiere sumarse a otras voces y 
a otros autores emergentes que pro-
ponen la urgencia de una nueva Es-
cuela más humanista y universal. 
Enumero brevemente tres:

—El inglés Richard Gerver (Lon-
dres 1969-), uno de los mayores 
promotores actuales de una Escuela 
distinta de la que existe ahora, sos-
tiene que nuestros alumnos hoy tie-
nen la nada fácil tarea de aprender a 
aclararse entre la ingente cantidad 
de información que hay en la red, y 
de asumir los riesgos de la cultura 
de la innovación y las redes sociales 
para que sean capaces de gestionar 
las incertidumbres que les toca vivir. 
En Creating tomorrow’s schools today 
este autor sostiene, con fina sensi-
bilidad ética y social, que «nuestra 
escolarización representa la parte 
más potente de nuestra experien-
cia estructurada y, por tanto, cons-
tituye un imperativo moral absoluto, 
que aquellos de nosotros que somos 
responsables de ella como padres y 
como maestros debemos tener siem-
pre presente en nuestro pensamien-
to y en nuestro corazón» (R. Gerver, 
Crear hoy la escuela del manaña: La 
educación y el futuro de nuestros hijos, 
Ed. SM, Madrid 2012, p. 11).

—En esta línea, hace unos años el 
profesor español Fernando Alber-

ca afirmaba, en su libro Adolescen-
tes: Manual de instrucciones (2012), 
que la Escuela actual está haciendo 
infelices a padres, alumnos, y pro-
fesores, porque las tareas escolares 
(principalmente enseñar a razonar) 
centran la vida del alumno y la vida 
familiar, y hacen al alumno sentir-
se valioso en función de sus califica-
ciones sin explicarle que él es válido 
como persona, independientemente 
de sus buenas o malas notas. Sobre 
esto recuerdo que hace ya un tiempo 
aparecieron distintos estudios en Es-
tados Unidos que demostraban que 
la familia y los amigos tienen un im-
pacto mucho mayor en los resulta-
dos educativos. En 1991, el profesor 
Thomas Armstrong llevó a cabo una 
encuesta para determinar el factor 
que más influye en la obtención de 
altas puntuaciones en los exámenes 
escolares, y encontró que el deno-
minador común de los alumnos con 
mejores notas no eran los de un co-
eficiente intelectual superior, o un 
entorno social o estatus económico 
superior, eran aquellos que ¡cena-
ban! con sus padres habitualmen-
te. Y concluyó que la convivencia y 
la conversación en la mesa sin TV 
y sin teléfono móvil amplía el mar-
co de referencia de los niños, les da 
confianza su presencia, enriquecen 
su vocabulario, etc.

—Y ya varias décadas el sociólo-
go estadounidense James Samuel 
Coleman sostenía que la familia es 
el factor determinante del rendi-
miento escolar, y hablaba de «capi-
tal social» para entender por qué se 
da un desigual éxito escolar entre 
los alumnos. La familia, y especial-
mente los padres, influyen de modo 
clave a partir de tres dimensiones, 
decía Coleman: el capital económi-

co o financiero, mediante el cual se 
puede acceder a otros medios y re-
cursos educativos; el capital huma-
no, que puede medirse a través del 
nivel educativo de los padres, y que 
genera el ambiente cultural y edu-
cativo que facilita el aprendizaje y 
las competencias; y el capital social, 
que es el conjunto de relaciones so-
ciales que permiten a los hijos un 
incremento de recursos educativos 
y un mejor acceso a ellos. Para Co-
leman el capital social de la familia 
depende básicamente de la dispo-
nibilidad de los padres a compartir 
tiempo y experiencias con sus hijos, 
es decir el clima de valores que arti-
culan y empapan esa relación. Y tan 
importante es esto según este autor 
que cuando se produce un déficit de 
este capital se produce una merma 
en el rendimiento escolar e, incluso, 
el abandono escolar (J. Coleman, So-
cial Capital in the Creation of Human 
Capital», en American Journal of So-
ciology, 94 (1988) 95-120).

Podemos también mencionar aho-
ra la propuesta Scholas Occurrentes, 
promovida en el año 2014 por el ac-
tual papa Francisco y extendida hoy 
por un buen número de países en 
todo el mundo, un método pedagó-
gico que aspira a convertirse en un 
paradigma educativo para transfor-
mar el mundo en un aula sin paredes 
donde los jóvenes vivan integrados 
y en paz. Etc.

La pregunta era sobre la situación 
de la educación actual, cómo hemos 
llegado al presente, y, sobre todo ha-
cia dónde nos lleva y qué futuro nos 
espera. Mi respuesta es: hay esperan-
za, siempre hay esperanza, con una 
condición: ¡volver a las personas 
mismas! 
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  Una vida cultivada (lo que los grie-
gos denominaban paideia) no es un 
mero conglomerado de conocimien-
tos, destrezas y actividades diversas, 
sino una energía unificadora y crea-
tiva, capaz de comprender la reali-
dad y de fecundarla. Convertir esta 
energía en la formulación y la reali-
zación de un proyecto personal de 
vida es seguramente el papel más im-
portante que la educación puede lle-
var a cabo.

No podemos ignorar que vivimos 
en un tiempo de desorientación 
acerca de lo esencial. «La educación 

—escribía hace ya algún tiempo Víc-
tor García Hoz— corre el riesgo de 
convertirse en una suma de activida-
des y de aprendizajes inconexos que, 
en lugar de integrar a la persona hu-
mana, tienden a disgregarla en me-
dio de una multitud de solicitaciones, 
oscureciendo el sentido de su exis-
tencia y debilitando su capacidad de 
ordenación de la propia vida».

Este peligro últimamente se ha in-
crementado debido en gran medida 
a una mentalidad relativista acerca 
de los valores de sentido, a una de-
moledora crisis de autoridad, a una 
dispersión de los conocimientos y a 

una inestabilidad en todos los órde-
nes de la vida.

Por eso para educar es fundamen-
tal contar con un proyecto claro que 
permita saber hacia dónde orientar 
a niños y jóvenes. El pleno desarro-
llo de la personalidad reclama en-
tre otras cosas que los objetivos y 
finalidades de la actividad educati-
va concurran de manera congruen-
te y provechosa.

La verdadera educación ante todo 
habrá de ser personalizadora e inte-
gral, no tanto una formación que se 
extienda a todos los ámbitos del co-
nocimiento y la actividad, sino que 
sea integradora: que favorezca la 
unidad interior de lo cognitivo, lo 
emocional y lo volitivo en la perso-
na. Que ayude a afrontar las necesi-
dades materiales, las socioafectivas 
y sobre todo la necesidad de sentido.

Educar en tiempos de 
sentimentalismo
Un aspecto notable del relativismo 
hoy dominante es el sentimentalismo 
generalizado. Se llama sentimenta-
lismo o emotivismo a aquella mane-
ra de actuar que consiste en querer 
vivir exclusivamente de afectos. Se 

trata de una deformación y conta-
minación de la vida afectiva. Apa-
rece cuando la verdad y el bien, lo 
justo, dejan de orientar la vida y son 
sustituidos por el sentimiento, la pa-
sión o el mero apetecer. Pero dejarse 
llevar por lo que atrae sensiblemen-
te, por lo agradable y lo placentero, 
puede acarrear grandes equivocacio-
nes y daños. Y además es una con-
ducta muy fácil de manipular, como 
saben muy bien los publicistas y los 
demagogos. Si la afectividad no es 
ordenada por la razón y la voluntad, 
se verá sometida a la ciega espon-
taneidad de impulsos imprevisibles, 
inconstantes, muchas veces ilógicos 
y a menudo destructivos.

Homero narra en la Ilíada el diálo-
go entre Héctor y su hermano Paris, 
que rapta a Helena, la esposa de Me-
nelao, rey de Esparta. Previamente, 
Paris le había dicho a Helena: «Si vie-
nes nunca estaremos a salvo... pero 
yo te amo. Hasta el día en que incine-
ren mi cuerpo, no dejaré de amarte».

Héctor le reprocha a Paris: «Para 
ti todo es un juego, ¿no? Pasas de 
ciudad en ciudad, yaciendo con vír-
genes de los templos y esposas de 
mercaderes y te crees experto en el 

POR ANDRÉS JIMÉNEZ ABAD

Ideas para una
«educación  

del corazón»
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amor... ¡Dices querer morir por amor, 
pero no sabes nada de la muerte, ni 
sabes nada del amor!».

La frivolidad sentimental de Paris, 
contra toda sensatez, desencadena-
rá la guerra, el dolor y la desgracia.

Nuestros sentimientos, aspira-
ciones, anhelos y estados anímicos, 
nuestras ganas y desganas incluso, 
ejercen una decisiva influencia en el 
comportamiento humano. Son los 
afectos los que nos incitan a obrar. 
Su poder es enorme, pueden llevar 
a conductas que parecería imposi-
ble lograr y a afrontar situaciones di-
fíciles, que la mera racionalidad no 
podría resolver. Pero pueden tam-
bién adquirir tal hegemonía que el 
comportamiento humano llegue a 
ser irracional, gregario.

Por otro lado, las vivencias emo-
cionales o afectivas guardan depen-
dencia respecto de los estímulos de 
agrado o desagrado, lo cual propi-
cia su inestabilidad. Muchas veces 
dejarse llevar por los sentimientos 
o las emociones viene a ser, directa-
mente, un caminar a ciegas.

Educar el corazón, 
educar en el bien
El emotivismo imperante reclama 
que los educadores se planteen cómo 
cultivar los sentimientos y cómo for-
mar el carácter. Hablamos de ma-
durez. Para ello es importante no 
reducir el corazón a la mera esfera 
de lo sentimental. Cuando la afec-
tividad se reduce a «lo sentimental», 
las relaciones tienden a verse como 
búsqueda de estímulos placenteros, 
interesados, en los que no prevalece 
el bien de las personas (ni siquiera 
el propio) ni la dimensión objetiva 

de la realidad; solo se mira la propia 
satisfacción, lo que agrada.

Una persona madura no es sólo la 
que acapara un cúmulo de conoci-
mientos o la que está eficientemente 
preparada para una inserción socio-
laboral óptima, incluyendo idiomas 
y destrezas tecnológicas —Unamu-
no decía de cierto personaje público 
de su tiempo que era capaz de decir 
tonterías en cinco idiomas…— sino, 
fundamentalmente, la que posee una 
voluntad educada para el amor, una 
inteligencia que busca la verdad, y 
unos sentimientos movidos y guia-
dos por la virtud.

Una auténtica «educación del cora-
zón» debería, así pues, desarrollarse 
distinguiendo tres aspectos:

1. Educación afectiva: para conse-
guir un estilo afectivo (sensibili-
dad, asombro, respeto, delicadeza) 
que sepa percibir y sintonizar con 
lo valioso.

2. Educación de la voluntad: ayudar 
a desarrollar instrumentos psico-
lógicos de autocontrol, necesarios 

para un comportamiento libre y 
responsable. Se trata asimismo 
de aprender a amar, de elegir li-
bre y responsablemente el bien y 
la verdad.

3. Educación ética: enseñar a dis-
cernir e interiorizar unos valores 
morales que orienten nuestra vida 
al bien de modo efectivo. Aristóte-
les sostenía que el fin de la educa-
ción consiste en enseñar a desear 
lo deseable, lo valioso. Se refería 
a educar los deseos para dirigir-
los hacia todo aquello que hace 
efectiva la excelencia del ser hu-
mano. En el fondo, de lo que esta-
mos hablando es de la virtud, de 
la libre orientación de la persona 
al bien. La virtud, decía san Agus-
tín, es un amor ordenado. No se 
trata de reprimir o anular la sen-
sibilidad; al contrario, la virtud es 
el cauce ordenador de la sensibili-
dad y de la vida afectiva para confi-
gurar la unidad vital de la persona 
y su orientación al bien, la verdad 
y la belleza.

El tema da para más. Proseguire-
mos 
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  ¡Que salga la educación al terre-
no de juego…! (El público abuchea).

En educación, nunca hemos teni-
do tantos medios como ahora para 
hacerlo bien, y resulta que la con-
ciencia colectiva es que la calidad 
de la misma ha bajado mucho. O 
sea, que no era cuestión de medios, 
aunque vengan muy bien, sino que 
era —y es— cuestión de sana antro-
pología. ¿Por qué el público abu-
chea? Pues porque nadie sabe muy 
bien qué es lo que tiene que hacer.

El hombre de hoy no sabe ya qué 
tipo de «hombre» es, y menos aún a 
dónde quiere ir y, por tanto, no tiene 
ni idea de qué enseñar a sus futuras 
generaciones. En la progresión de 
homos, ¿seremos el homo ignorans? 
Y una causa de ello es que se cambió 
el sistema educativo, no ya pensan-
do en el alumno (como se decía), y 
menos aún en el profesor, sino que se 
cambió pensando solamente en un 
plan ideológico de adoctrinamiento; 
de ahí: eliminar hasta lo mínimo el 
valor del esfuerzo y el mérito, redu-
cir (hasta eliminar poco a poco) las 
humanidades o la religión, introdu-
cir asignaturas ideologizadas, quitar 
la autoridad a profesores, directores 
e incluso a los propios padres, etc.

Así, se ha dejado al alumno sin lí-
mites; sin valores consistentes; sin 
presente, sin futuro y con el pasado 
tergiversado; sin capacidad de pen-

sar por sí mismo y, lo que es peor, sin 
ganas para hacerlo; o sea, un alum-
no menos libre.

Se han formado generaciones de 
personas sin cabeza, sin voluntad 
y con el corazón despendolado. Es 
decir, perfectamente encaminadas 
a la ignorancia, a la inoperancia y a 
la frustración. Y todo esto no lo ha 
ido solucionando ni la bajada de la 
ratio profesor-alumno, ni la ingen-
te cantidad de dinero y recursos, ni 
los libros digitales, ni los programas 
educativos continuamente formados, 
reformados y contra reformados. Se 
olvidaron de educar bien a los pro-
fesores, de dar certezas de sentido 
común a los padres, de apoyar a los 
directores y entidades educativas, de 
escuchar a los profesores, de poner-
se de acuerdo para hacer un pacto 
educativo...

Pero, es que eso era imposible. 
¿Cómo se van a poner de acuerdo 
los que piensan que «vale todo» y 
los que piensan que «todo vale»? Los 
que piensan que da igual ocho que 
ochenta, y los que piensan que todo 
está basado en el valor económico 
de las cosas: libertarismo frente a li-
beralismo. ¡Por Dios, tan difícil era 
basarse en la sencilla libertad! Pero, 
claro, para eso hace falta tener con-
ciencia de lo que es la verdad de las 
cosas, de lo que es el bien y el mal, 
de lo que es la belleza y la hermosura, 
la armonía y el buen gusto… y que, 

por eso, no se puede despreciar, de-
nigrar o marginar a ninguna persona.

¡Ay, qué cosas tan sencillas y de 
sentido común!, ¿verdad?

¡Que salga el deporte a la pizarra! 
(El público silba).

Hemos tenido la suerte de asistir 
en las últimas décadas a un desarro-
llo gigante del hecho deportivo. Se 
ha tomado conciencia clara de la im-
portancia de cuidarse y desarrollar el 
componente corporal del ser huma-
no y se ha conseguido aumentar la 
práctica deportiva de toda la pobla-
ción. La gimnasia se consiguió lla-
mar Educación física y se empezó a 
hacer en chándal. Empezó a haber 
profesionales que sabían de verdad 
lo que sí o lo que no había que hacer.

Pero la sociedad —y el deporte con 
ella— ha equivocado sus valores y 
lo ha contaminado todo, incluido 
el propio deporte. He aquí algu-
nas manifestaciones de ello: ganar 
a cualquier precio, venderse al me-
jor postor, vivir sólo para el cuida-
do y el embellecimiento del cuerpo, 
atender obsesivamente a la alimen-
tación, comercializarlo todo, seguir 
insensatamente a los supuestos hé-
roes deportivos, etc. El público silba.

Pero, incluso con los aspectos nega-
tivos que hemos citado antes, lo que 
se ha ganado es mayor. Faltará fuerza 

Educación y  
deporte

Señora ministra  
¿a qué espera  
para contratarme?
POR FCO. JAVIER FERNÁNDEZ LORCA
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de voluntad para ponerse las zapati-
llas de deporte y ponerse a correr o 
montar en bicicleta, pero en la con-
ciencia colectiva está la idea de que es 
mejor hacer práctica física que no ha-
cerla, y que hay que hacerla bien. El 
siguiente paso es que si hubiera más 
tiempo de práctica física y de educa-
ción física en los centros educativos 
a toda la sociedad le iría mejor.

Una educación física, eso sí, más 
abierta. Más abierta a las propias 
paredes de la escuela, saliendo a los 
parques cercanos y a los espacios na-
turales del entorno, donde no sólo se 
puede hacer senderismo, sino que 
además se aprenden lecciones de 
ciencias naturales, lengua castella-
na, matemáticas, educación cívica, 
ciencias sociales, plástica e incluso, 
si me apuras, inglés.

Una educación física más abier-
ta en la elección de los contenidos. 
¡Son tantas las posibilidades! Pero, 
claro, hacen falta espacios grandes 
y polivalentes de configuración ágil. 
Y hacen falta tiempos más amplios 

para garantizar el disfrute, la mejo-
ría fisiológica y… la higiene adecua-
da (duchas, vestuarios…).

Una educación física más abierta, 
que permita con facilidad que ven-
gan más personas de fuera para en-
señarnos prácticas más específicas y 
valores más netamente deportivos y 
humanos. Una educación física más 
permeable al entorno cercano y sus 
locales públicos y privados de carác-
ter lúdico y deportivo.

Una educación física más abierta al 
resto de asignaturas. Se ha puesto de 
moda el bilingüismo o la robotiza-
ción como elementos prioritarios del 
sistema educativo, pero yo propongo 
la educación basada, más equilibra-
damente, en los elementos forma-
les del ser humano: cuerpo, alma y 
espíritu. Todo más unido, como es 
el ser humano mismo. Con tiempos 
específicos para el desarrollo de la 
inteligencia y sus componentes de 
memoria, razonamiento, análisis, etc. 
Pero principalmente con muchos 
tiempos de vida en que un niño o 

un joven aprende y se educa jugando, 
caminando, corriendo, experimen-
tando con su motricidad y apren-
diendo así a ser persona. Integrando 
los conocimientos y experiencias.

Si pudiera ser así, romperíamos 
con la mala inercia de la pasividad 
y de la obesidad, de la falta de es-
fuerzo y la comodidad, de la queja 
y de la frustración. Ahorraríamos 
mucho en médicos, habría menos 
contaminación, ganaríamos en fe-
licidad fisiológica, descubriríamos 
límites más lejanos y por tanto ob-
jetivos más interesantes y creativos. 
Nos pondríamos más a tiro del Dios 
que nos busca en la naturaleza, en la 
amistad, en el esfuerzo por ser mejo-
res, en la ayuda al más necesitado…

¡Vaya, qué fácil cambio de men-
talidad y de forma de vida! ¡To-
das las soluciones a la mayor parte 
de los problemas tan solo en una 
asignatura!

Señora ministra ¿a qué espera para 
contratarme? 

1  � FOTO: BRUNO NASCIMENTO

2  � FOTO: DMITRII VACCINIUM

3  � FOTO: FREDDIE COLLINS
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  Recuerdo la primera vez que es-
cuché estas palabras de Abilio de 
Gregorio, fue en Pamplona, en una 
charla a público abierto, dentro de 
un ciclo de conferencias culturales. 
Una de ellas versaba sobre educación, 
y Abilio era su ponente. Rememoro, 
con gran afecto, cómo un maestro 
novel como yo se entusiasmaba con 
aquellas palabras tan verdaderas. El 
maestro ante el alumno como puente 
entre el conocimiento y el aprendiza-
je, como signo (palabra que tanto le 
gusta remarcar a Abilio) de algo más 
que el buen hecho de estar ante el 
alumno, pero también, reconocien-

do en uno mismo la responsabilidad 
añadida de ser delante del alumno.

Desde entonces he tenido la suerte 
de poder escucharle en muchas con-
ferencias y cursos a lo largo de los 
años. Y por fortuna y con profundo 
agradecimiento, en el tú a tú lleno de 
admiración hacia un sabio y maestro, 
Abilio, de un eterno aprendiz, servi-
dor, en este bello arte de educar.

Su experiencia y su formación, re-
conocidas ampliamente en el ámbito 
nacional e internacional, producto 
de su estudio y reflexión, y por su-
puesto desde su ejercicio en el ám-
bito docente como catedrático de 
Enseñanza Secundaria, le hacen una 
de las voces más autorizadas en el 
ámbito educativo. A los que le he-
mos escuchado no nos queda otra 
tarea que intentar que todo lo que 
ha escrito, enseñado y profundizado 
se propague para que otros muchos 
reconozcan en esta dilatada carrera 
su buen hacer y su dedicación más 
personal.

Es por ello, que una inquietud ba-
sada en una esperanza, se traduce en 
lo que a partir de ahora queremos 
que sea una realidad, una escuela de 
maestros para maestros: Escuela Abi-
lio de Gregorio. Una escuela que sir-
va como guía y como complemento a 
maestros emergentes, a maestros en 
primeros años de práctica docente. 
Un referente en el que el humanismo 
cristiano impregne toda nuestra ta-

rea. Un lugar de llegada, pero sobre 
todo de salida. Sin lamentos vacíos, 
sin lamernos las heridas. Un espacio 
donde poder confluir distintas reali-
dades, pero con objetivos comunes. 
Queremos, en esta vorágine educati-
va actual, llevar a su plenitud nuestra 
labor diaria. Pretendemos reflexio-
nar y profundizar a la luz de las en-
señanzas de Abilio de Gregorio y de 
tantos otros maestros de maestros. 
Encuentros formativos, cursos y se-
minarios o publicaciones, son solo 
algunas de las propuestas que llevan 
a término lo que perseguimos.

Pues no perseguimos otra cosa que 
aprender, ser, saber. Rescatar una 
cierta pedagogía socrática que trans-
forme el ideal en una nueva forma 
de vida: Solo os pido una cosa: que 
cuando mis hijos sean mayores, les 
importunéis y les exhortéis como he 
hecho yo con vosotros. Y si veis que se 
preocupan más por las riquezas o por 
cualquier otra cosa que por la virtud, 
o creen ser algo sin serlo, reprochádse-
lo como he hecho yo con vosotros y de-
cidles que olvidan lo principal2 … 

Escuela de maestros
Abilio de GregorioPOR RUBÉN LÓPEZ MAGAZ

1 � de GREGORIO, A., Humanizar la 
educación.

2 � PLATÓN., Apología de Sócrates. 
Austral (Espasa). Madrid, 2010. 
p.111.

(Notas)
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Cuando un maestro se pone delante de 
un alumno cualquiera que sea lo que se 
propone enseñar, aunque no se haya hecho 
explícito, aunque no lo haya programado, 
siempre les está diciendo «el mundo es así»1

(Abilio de Gregorio)



LA EDUCACIÓN EN LA ENCRUCIJADA

HÁGASE№ 321 • ABRIL • 2020 21 

  Del vasto listado de ministros del 
gobierno de España, destaca sobre-
manera la señora Isabel Celaá. Su 
notoriedad se la ha ganado a pul-
so. Son cerca de 800.000 las entra-
das que aparecen en Google sobre 
ella. Todo un récord de popularidad. 
Por citar algunas de sus más recien-
tes aportaciones a la enciclopedia 
del descaro, recordaré las inespera-
das manifestaciones en el Congreso 
de Escuelas Católicas, los deslices fi-
losóficos sobre la propiedad de los 
vástagos y, como tercer ejemplo, la 
flagrante incoherencia con la matri-
culación de sus hijas. Hay que reco-
nocerle a la señora un cierto arrojo, 
quizá incluso una extraordinaria te-
meridad expositiva, porque ponerse 
delante de dos mil profesores y de-
cir lo que dijo, defender que los hijos 
no pertenecen a los padres o callar 
cuando se descubrió que sus herede-
ras fueron a un colegio concertado, 
segregador por sexos y —además— 
católico, es cosa al alcance de pocos.

Con la esperanza de que no incre-
mente su notoriedad a base de más 
despropósitos ministeriales, apun-
taré algunas reflexiones sobre el 
controvertido proyecto de la seño-
ra Celaá en lo que a la enseñanza de 
Religión se refiere. Sospecho, en este 
particular, que su objetivo de dise-
ñar una «educación de calidad con 
equidad» es más un eslogan vistoso 
que un proyecto sincero e integrador. 
Y digo esto porque no es de recibo 
promover una modificación urgen-

te de la LOMCE desactivando, uni-
lateralmente, el formato de la clase 
de Religión actual y olvidando que 
esta contribuye, de manera directa, 
al afianzamiento de los mismos ejes 
transversales que consagra el propio 
texto legislativo en su exposición de 
motivos, a saber: los derechos de la 
infancia, la perspectiva de género, 
la educación digital, el aprendiza-
je competencial y personalizado y, 
por último, la educación para el de-
sarrollo sostenible. Paso a dar una 
pincelada sobre lo que la enseñanza 
de Religión aporta a cada uno de los 
cinco ejes que la mismísima minis-
tra considera innegociables:

1. La clase de Religión integra, en su 
propuesta curricular, los derechos 
humanos como algo inherente a su 
propia esencia. Del Génesis se ex-
trae que el hombre es imagen de 
Dios, y de ahí se afirma su inalie-
nable dignidad que lo hace único 
e irrepetible. Evidentemente ha-

blar de derechos humanos en cla-
ve cristiana es hablar, además, de 
los derechos de la infancia, inclu-
so con mayor radicalidad si cabe 
al tratarse de un periodo de fra-
gilidad que requiere más cuidado 
y defensión. Los derechos hu-
manos nacen con el concepto de 
«persona» que introduce el cris-
tianismo en el debate filosófico. 
¿Por qué, por tanto, no contem-
plar la enseñanza de la Religión 
en la escuela si su contribución 
a la consecución de los derechos 
humanos en general ha sido tan 
extraordinaria?

2. Desde la antropología cristiana se 
defiende que hombre y mujer son 
iguales en dignidad, sin relación 
de sometimiento ni precedencia, 
porque los dos fueron creados a 
imagen y semejanza de un Dios 
personal con el objeto de brindar-
se ayuda entre sí. Si por perspec-
tiva de género se entiende esto, es 

La clase de Religión  
y ejes transversales

POR JUAN CARLOS LÓPEZ HERNÁNDEZ, 
DELEGADO DIOCESANO DE ENSEÑANZA (ZAMORA)
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indudable que la tradición religio-
sa aporta mucho bien. Otro tema 
bien distinto es que, en este caso, 
se entienda el género desde una 
perspectiva ideológica partidista, 
cargada de sectarismo. ¿Por qué, 
por tanto, no considerar la visión 
de respeto entre hombre y mujer 
que ha suscrito y promocionado 
tan revolucionariamente el hu-
manismo cristiano?

3. La tecnología digital se ha incor-
porado con fuerza a la vida, pero, 
por sí sola, no tiene efecto educa-
tivo, si no va acompañada de la al-
fabetización correspondiente. En 
el contexto de la era tecnológica, 
los profesores de Religión forman 
de otra manera, garantizando un 
aprendizaje más profundo, com-
prensivo y significativo del mun-
do que los rodea, y mostrando 
a los alumnos cómo pueden en-
frentarse a los retos del futuro con 
una conciencia bien formada que 
perfile soluciones humanizadoras. 
¿Por qué olvidar que la clase de 
Religión también da sentido a la 
tecnología y habilita a los alum-
nos para un uso más respon-
sable y racional de los avances 
científicos?

4. Es común que la educación no se 
reduzca a la memorización de con-
tenidos, sino que amplíe su pers-
pectiva en clave competencial. Es 
evidente que hay que hacer lo po-
sible para que los alumnos sean 
competentes en las grandes áreas 
del conocimiento, pero también en 
las de la vida, por eso no es pres-
cindible el aporte de la asignatura 
de Religión a la capacitación hu-
mana en su sentido más profundo. 
La vida no es plana, más bien se 
asemeja a una montaña rusa que 
precisa la adquisición de códigos 
para su gestión adecuada, apoyán-
dose en las grandes tradiciones y, 
particularmente, en la fe cristiana 
en la que ha nacido la cultura oc-
cidental, y desde la que se ha dado 
respuesta a las grandes cuestiones 
vitales. La enseñanza religiosa es-
colar construye individuos y co-
munidades competentes espiritual, 
moral y existencialmente. ¿Por 
qué amputar la transcendencia 
del conocimiento humano sien-
do que esta es una herramienta 
privilegiada para la comprensión 
global de la vida?

5. La religión cristiana, en parti-
cular, representa un recurso im-

prescindible para alcanzar un 
crecimiento sostenible. Hablar de 
sostenibilidad va más allá de re-
ducir, reutilizar y reciclar. Desde 
la perspectiva cristiana el respeto 
al medio ambiente y a sus habitan-
tes es un principio inscrito a fuego 
en el propio creyente. La Lauda-
to si´ ofrece sentido y orientación 
para ir más allá de planteamientos 
conservacionistas, y asumir nue-
vas maneras de ser y estar en el pla-
neta. ¿Por qué arrinconar el gran 
aporte que la religión ofrece al 
cuidado de la casa común?

Siendo que los cinco ejes transver-
sales de la LOMLOE se integran per-
fectamente en la materia de Religión 
y Moral Católica, hemos de concluir 
que reducirla a su mínima expresión 
sería fruto de una apuesta ideológica 
sectaria. Si los gobiernos, por defini-
ción, están obligados a la búsqueda 
del bien común y, en clave educativa, 
al bien de la escuela, la asignatura de 
Religión en su expresión confesio-
nal, con carácter voluntario para los 
alumnos, es absolutamente necesaria 
en el currículo, porque fortalece un 
modelo equitativo y humanizador.

Resulta, por último, particularmen-
te llamativa la falta de consenso con la 
que se viene desarrollando la ley. La 
escuela debe propiciar un espacio de 
encuentro que, sobre los principios 
del respeto y la libertad, sirva para 
el crecimiento de varias generacio-
nes. No es de recibo, además, que las 
familias que refrendan cada año su 
fidelidad a esta materia experimen-
ten dificultades orgánicas para seguir 
educando a sus hijos conforme a las 
propias convicciones morales y re-
ligiosas. Todo apunta a que los tri-
bunales tendrán la última palabra FO

TO
: M

A
R

ÍA
 P

A
O

LA
 B

ER
TE

L



LA EDUCACIÓN EN LA ENCRUCIJADA

HÁGASE№ 321 • ABRIL • 2020 23 

  ¿Por qué diría usted que es impor-
tante la educación? Esta pregunta fue 
la primera de una entrevista en la 
que estuve presente hace unos días. 
Se la hacía un periodista a un exper-
to en el tema y me sorprendió por lo 
cruda, lo básica y lo amplia que era. 
Pero me sorprendió aún más porque, 
al querer responderla, yo no tenía 
muy claro por dónde empezar.

¿Por qué es importante la educa-
ción? Todos los animales que nos ro-
dean tienen una serie de conductas 
innatas e inconscientes que se trans-
miten genéticamente y que les hace 
responder de una misma forma ante 
determinados estímulos. El conjun-
to de estas conductas se conoce por 
el nombre de instinto. Sin embargo, 
el ser humano carece de dichas ha-
bilidades, o por lo menos las tiene 
ocultas en planos muy profundos del 
subconsciente. Los hombres necesi-
tan aprender de la experiencia de sus 
antecesores e imperiosamente, para 
perpetuar la especie, precisa trans-
mitir el conocimiento que va adqui-
riendo a lo largo de su vida. Solo así 
es capaz de sobrevivir: gracias a la 
educación.

La transmisión y aprendizaje de 
conocimientos, técnicas, creencias, 
fe…, ha sido el motor de la huma-
nidad desde la aparición del hombre 
en la Tierra. Para sobrevivir, saber 
relacionarnos y sentirnos realiza-
dos necesitamos tanto recibir cono-
cimientos como, una vez estudiados 
y aplicados, transmitir nuestra ex-
periencia a la siguiente generación.

Esto es así porque los seres huma-
nos somos complejos y, por lo tanto, 
no nos quedamos solo en un plano 
material de subsistencia, sino que te-
nemos tres dimensiones: la biológica, 
la psicológica y la espiritual:

	• La primera, la dimensión bio-
lógica, tiene que ver con nues-
tro ser corpóreo y todo lo que le 
afecta. Los principales instintos 
animales están dedicados exclusi-
vamente a la preservación de esta 
dimensión. Necesitamos protec-
ción, alimentación, higiene…

	• La segunda dimensión, la psico-
lógica, tiene que ver con nuestra 
mente, y estudiamos la conduc-
ta y los procesos mentales que 

la condicionan. Incluye aspec-
tos cognitivos que conducen a 
percibir, pensar, comprender, 
comunicar, resolver problemas, 
representarse a sí mismo y a los 
otros…

	• La dimensión espiritual hace 
referencia a la experiencia inte-
rior más profunda de la persona 
que la conduce a dotar de sen-
tido a la propia existencia, sean 
cuales sean las condiciones ex-
ternas. La persona se centra en 
algo que va más allá de uno mis-
mo, esto es, a trascender. Incluye 
realizar las prácticas asociadas 
a la fe, la creencia o los valores 
morales que se profesen.

Cada una de estas tres dimensio-
nes tiene que ser atendida y reforzada 
mediante la educación, sin descuidar 
ninguna de ellas, para poder alcan-
zar el verdadero potencial del ser hu-
mano. Pero ¿quién es el responsable 
de dicha educación? ¿Quién se tie-
ne que ocupar de que un nuevo ser 
humano que llega a este mundo ad-
quiera conocimientos para desarro-
llar sus distintas dimensiones?

Educación familiar: 
un derecho natural

POR JAVIER LUCIA MALDONADO
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La respuesta es clara: el seno de la 
familia, con las figuras paterna y ma-
terna al frente, es el lugar ideal desde 
el que potenciar estas dimensiones. 
Porque en la familia es en donde se 
produce el acontecimiento más im-
portante en la vida de un ser humano: 
es acogido y amado sin condiciones.

Desde este amor, y de manera na-
tural, surge la búsqueda del bien 
para la nueva criatura. Un bien que 
no significa hacer una copia perfec-
ta de sus padres, sino que consiste 
en darle todas las herramientas para 
que, cuando llegue el momento, pue-
da ejercer la libertad plenamente y 
constatar que es una persona singu-
lar e irrepetible.

Los padres no son meros jardi-
neros que van regando sus plantas 
esperando que florezcan y se con-
viertan en un bonito jardín. Los pa-
dres son los responsables, mediante 
la educación (tanto biológica como 
psicológica o espiritual) de crear, no 
flores, sino nuevos jardineros, mejo-
res incluso que ellos mismos.

Es una tarea hercúlea que dura 
toda la vida y que, sobre todo en los 
primeros años de los hijos, los pa-
dres necesitan ayudas externas para 

llevarla a éxito. De ahí surgen a lo 
largo de la historia los maestros y 
aprendices, los talleres, escuelas, 
universidades…, como una ayuda 
a los padres para que sus hijos al-
cancen su máximo potencial. Lógi-
camente, las enseñanzas fuera de la 
familia tienen que ir de la mano con 
lo aprendido en casa, porque si no 
es así, se produce un conflicto en el 
joven que puede afectar gravemen-
te al desarrollo positivo de todas las 
dimensiones citadas.

Es responsabilidad de los padres 
encontrar y supervisar esa educa-
ción externa a la familia y que esté 
alineada con los valores vividos en 
casa. Una educación que ponga en 
valor las enseñanzas paternas y las 
haga crecer como si de levadura se 
tratase. Es responsabilidad de los pa-

dres formarse y mantener un control 
sobre dicha educación extrafamiliar 
y si ven que se produce alguna di-
vergencia, actuar rápidamente para 
remediarla.

Actualmente en España, hay 
muchas familias y colectivos que 
defienden el artículo 27.3 de la Cons-
titución, por el que «los poderes pú-
blicos garantizan el derecho que 
asiste a los padres para que sus hi-
jos reciban la formación religiosa y 
moral que esté de acuerdo con sus 
propias convicciones». Sin embar-
go, este derecho no es propio de la 
Constitución, es anterior a ella. Es 
un derecho natural que todos debe-
mos poner en valor y defender.

Si el Estado comienza a educar a 
los niños en temas morales sin te-
ner en cuenta a sus familias, se estará 
violando este derecho fundamental y, 
lo que es igual de grave y peligroso, 
se estará actuando contra la célula 
más importante de la sociedad, que 
es la familia. El Estado estará bus-
cando destruir la institución básica 
que lo sujeta y lo provee de nuevos 
ciudadanos y, por lo tanto, sustituir 
el régimen vigente. Nada que no ha-
yamos visto en el pasado con funes-
tas consecuencias. ¿Nos vamos a 
quedar parados? 
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  Vivimos sometidos a la presión 
trepidante de la vida de cada día y 
nos encontramos con un fenómeno 
contradictorio que afecta a nuestros 
abuelos.

La filosofía del «descarte», como la 
denomina el papa Francisco, lleva a 
arrinconar a muchos ancianos como 
cosas inútiles. Observamos que so-
portan el peso estresante de tareas 
domésticas que ya realizaron en sus 
años jóvenes. Esto ocurre, a nues-
tro parecer, por dos razones. Una, 
por pura necesidad —entendemos 
que mayoritaria— pues si no fuera 
por la ayuda de los abuelos muchos 
jóvenes no podrían casarse ni a su 
vez tener hijos y formar una fami-
lia por falta de solvencia económica. 
Otra, por las jornadas laborales in-
terminables por las que muchos ma-
trimonios necesitan a alguien que 
cuide de sus pequeños y ¿quién me-
jor que sus padres? Pero los abuelos 
son algo más que meros cuidadores 
por horas. «Son los que nos recuer-
dan la historia, nos traen la doctrina, 
nos transmiten la fe y nos la dejan 
como herencia. Son los que como 
el buen vino envejecido tienen esa 
fuerza dentro para dejarnos una he-
rencia noble […] porque los abue-
los son un tesoro» (Papa Francisco, 
homilía en Sta. Marta, 19.11.2013). 
Son aquellos que nos mostraron la 

sonrisa de Dios, la mirada del amor, 
y lo repiten ahora con nuestros hijos.

Pilar Eguílaz es una de esas abue-
las. Profesora de Latín, esposa de un 
hombre con el que comparte vida y 
amor, madre de cinco hijos y abue-
la de cuatro nietos, ha converti-
do su casa, en un verdadero hogar 
para acoger y orientar con su entrega 
sencilla a su segunda y tercera gene-
ración: sus hijos y nietos. Compar-
timos con esta maestra de vida sus 
experiencias de abuela.

1. Nos referimos a veces a los abuelos 
como seres bonachones y permisi-
vos que dejan hacer todo a sus nie-
tos. ¿Estás de acuerdo?, ¿por qué?

Las generalizaciones son siempre 
arriesgadas, pero creo que los abuelos 
son esas personas complacientes que 
se desviven por sus nietos y que les 
consienten demasiado. Bien porque 
es más fácil darles lo que quieren que 
negárselo, bien por falta de fuerzas 
para oponerse, pero sobre todo por-
que se les quiere ver contentos.

Creo que actualmente se abusa de 
ellos. Conozco abuelos que son los 
educadores y cuidadores permanen-
tes de sus nietos, pero esto no es bue-
no. Está bien ayudar a los hijos pero 
me parece necesario que los hijos se-
pan organizar su vida laboral, crear 
su propio estilo de familia, como no-
sotros hicimos con la nuestra. Tie-
nen que ser independientes aunque 
deben saber que pueden contar con 
nosotros porque estamos encanta-

dos de ayudar en lo que sea necesa-
rio. Creo, además, que hay que saber 
respetar sus decisiones. Evidente-
mente como madre puedes y debes 
dar un consejo, pero quienes deben 
educar a los hijos son los padres.

2. ¿Pudiste disfrutar de tus abuelos? 
¿Cómo eran, especialmente tu abue-
la, contigo? ¿Notas diferencias?

No conocí a mis abuelos maternos. 
Pero sí a los paternos. Vivían con no-
sotros y guardo un recuerdo muy en-
trañable. Mi abuela era mi madrina y 
llevo su nombre. Era una mujer ca-
riñosa y recta al mismo tiempo. Le 
tengo mucho cariño. En cuanto a 
las diferencias, eran otros tiempos 
pero siempre se reconoce el amor. 
Mis hijos sí han podido disfrutar de 
sus abuelos a los que quieren mucho 
y que son un modelo para mí en su 
relación con los nietos. Espero que 
mis nietos me quieran tanto como 
mis hijos quieren a sus abuelos.

3. ¿Cuidas de tus nietos diariamen-
te? ¿Te sientes «abuela para todo»? 
¿Por qué?

Aunque tengo la suerte de vivir en 
la misma ciudad que mis hijos casa-
dos, no cuido a mis nietos, porque 
aún no he terminado mi vida laboral 
pero aunque no fuera así, mis hijos 
no me lo permitirían y yo se lo agra-
dezco. Ellos saben que pueden con-
tar con nosotros siempre que surge 
cualquier necesidad laboral o lúdica 
y estamos encantados de ayudarles y 
con los pequeños.

«Abuelas educadoras»
POR REDACCIÓN GENIO FEMENINO
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4. ¿Cuál es tu nueva función como 
abuela, tras tu experiencia de ma-
dre de familia numerosa? ¿Tu mi-
rada de madre y de abuela es la 
misma?

Mi función es querer mucho a mis 
nietos y disfrutar con ellos todo lo 
que pueda. No es lo mismo ser ma-
dre que abuela. La maternidad te 
convierte en «la educadora amoro-
sa» que marca pautas, crea un estilo 
de vida, jugando y educando a la vez. 
Eres un referente para tus hijos. Son 
mis hijos los que tienen que educar a 
los suyos y es emocionante contem-
plar cómo ejercen tus hijos de padres. 
Es una perspectiva diferente.

Como abuela es otra cosa. A los 
nietos se les quiere muchísimo pero 
de una manera distinta que a los hi-
jos. Es algo que no sabes hasta que 
no los tienes. Te llenan de ilusión 
ya en el último tramo de tu vida. A 
pesar de esto, no soy excesivamen-
te permisiva aunque les dejo hacer 
muchas cosas que no he permitido 
a mis hijos. Los niños son muy lis-
tos y saben que pueden hacer con los 
abuelos aquello que con los padres 
no se debe. Aunque procuro no ha-
cer lo contrario a lo que cada uno de 

mis hijos hace con ellos, tengo algo 
de «manga ancha».

5. ¿Qué relación educativa tienes con 
tus nietos? Cuéntanos tu experiencia.

Depende de la edad: Con la preado-
lescente, supervisando tareas. Con 
los pequeños de dos años es diferen-
te: se les educa en la manera de ha-
blar, de pedir las cosas por favor, de 
dar las gracias; cuando les haces ver 
que no pueden ver más tele; cuando 
vas al parque y tienen que dejar el co-
lumpio a un niño o esperar a que se 
lo dejen a ellos; enseñándoles a no 
llevar el balón dando patadas por la 
calle… Pero no trato de dar normas. 
Lo hago de una forma natural. Con 
el bebé de ocho meses, ¡todo mimos!

En este tema educativo para mí es 
fundamental colaborar con mis hi-
jos en transmitir la fe, ese gran tesoro 
que tenemos y que da tanto sentido 
a nuestra vida. Les hablo de Jesús y 
de María; les invito a ser buenos, con 
toda naturalidad, como de cualquier 
otra cosa.

6. El cuidado de tus nietos, ¿te moti-
va? ¿Qué te enseñan los pequeños? 
¿Qué puedes ofrecer tú a tus nietos?

Los nietos me motivan muchísi-
mo, me cargan las pilas. Para ellos 
nunca estoy cansada y si lo estoy, di-
simulo. Con su sonrisa y su voz lo 
cambian todo. Los niños te enseñan 
esa frescura de la vida, esa inocencia 
que vamos perdiendo con el tiempo. 
Su capacidad de asombro es impre-
sionante. Te contagian su alegría. Yo 
procuro darles mucho cariño y se-
guridad. Me encanta cuando me lla-
man abuela porque quieren que les 
deje hacer algo que sus padres no les 
consienten. Obviamente tienen a sus 
padres pero yo quiero estar ahí para 
todo lo que necesiten.

Toca despedirse, agradeciendo a 
Pilar y a tantas abuelas educadoras 
su tarea «oculta». Lo hacemos con 
palabras del papa Francisco:

«Los abuelos sueñan cuando los nie-
tos siguen adelante, y los nietos tienen 
coraje cuando toman sus raíces de los 
abuelos. Poco antes decía que la fe no 
se transmite sólo con palabras, sino 
con gestos, miradas, caricias como 
las de nuestras madres, de nuestras 
abuelas; con el sabor de las cosas que 
hemos aprendido en casa, de una ma-
nera sencilla y genuina» (Viaje apos-
tólico a Rumanía, 02.06.2019) 
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  El sábado 7 de marzo de 2020 que-
da ya en la memoria de todos los 
asistentes al encuentro VEN Y VE-
RÁS como la gran fiesta de la educa-
ción. Más de seiscientas personas de 
todas las edades hemos compartido 
una jornada llena de vivencias, mú-
sica, proyectos…, pero sobre todo 
de un deseo de trabajar juntos por 
renovar la ilusión y el compromiso 
por la educación.

Esta iniciativa ha tenido el impulso 
de la diócesis de Getafe, con D. Ginés 
García Beltrán a la cabeza, y del Mo-
vimiento de Santa María, como una 
realización de la plataforma evange-
lizadora Laicos en Marcha. Iniciativa 
a la que se van uniendo otros mu-
chos que saben de la importancia de 
la educación para la vida de las per-
sonas y de los pueblos.

Más de seiscientas personas cons-
cientes de este reto participaron en 
el encuentro VEN Y VERÁS EDU-
CACIÓN celebrado en la Universi-
dad San Pablo CEU en esta jornada. 
Una gran afluencia que ha mostra-
do la vitalidad de este proyecto en 
un momento clave de la educación 
en España.

VEN Y VERÁS EDUCACIÓN
ILUSIÓN Y DESAFÍO
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Aunque la mayor parte de los asis-
tentes han llegado de la Comunidad 
de Madrid, también se han sumado 
a la jornada grupos de distintas co-
munidades autónomas como Casti-
lla y León, Extremadura, Valencia, 
Murcia o Navarra. Una diversidad 
que también lo ha sido en las edades. 
Niños, jóvenes y adultos tuvieron su 
espacio propio en esta jornada. Y es 
que la educación es una preocupa-
ción que traspasa fronteras y edades.

Los niños pudieron disfrutar y 
aprender con la temática de Viaje a 
Narnia en un sinfín de actividades 
organizadas por un grupo de profe-
sores de educación primaria, y aten-
didas por más de treinta voluntarios. 
Los jóvenes disfrutaron de la música 
de MOSAICO Gen Rosso local Project 
y de su musical Streetlight, además de 

varios talleres relacionados con ám-
bitos sociales, como el trabajo con 
personas de la calle de la asociación 
AMAQTEDU, proyectos de apoyo al 
Tercer Mundo, con la asociación JA-
TARI; o iniciativas ecológicas para 
un desarrollo sostenible, con la ini-
ciativa LIIGTH. Claves para cons-
truir un futuro con esperanza. Y los 
mayores tuvieron una intensa jorna-
da de conferencias por la mañana y 
de compartir experiencias educativas 
en torno al café del mediodía.

Así mismo asistieron distintas per-
sonalidades del mundo educativo, 
como D. Alfonso Buyón de Mendo-
za, anfitrión de la jornada, Anto-
nio Amate, Secretario General de 
USO Enseñanza, Juan Antonio Gó-
mez Trinidad, ex vice presidente del 
Consejo Escolar del Estado, o Xosé 

Manuel Domínguez, uno de los re-
ferentes del panorama educativo en 
estos momentos. A estos se unieron 
personalidades del mundo de la cul-
tura y el arte como el compositor y 
director de orquesta, Luis Cobos, el 
cantante Serafín Zubiri, el cocinero 
de TVE Sergio Fernández o la míti-
ca cantante Karina.

Emoción y compromiso por la 
educación en la Gala  
VEN Y VERÁS EDUCACIÓN
Uno de los momentos más esperados 
de la jornada era la gala de presenta-
ción de la asociación VEN Y VERÁS 
EDUCACIÓN. Se podía palpar des-
de el segundo cero la especial sinto-
nía de todo el público asistente a la 
gala de clausura de la jornada. Una 
sintonía que se daba no solo por la 
calidad de los artistas que sabía-
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mos que asistirían, sino por la com-
plicidad con el proyecto que allí se 
presentaba.

Así, entre las risas provocadas por 
el periodista y humorista Javier Que-
ro, y los mensajes de fondo de Ja-
vier Segura como presentadores de 
la gala, pudimos ver desfilar artis-
tas de los más diferentes estilos. Del 
rock de Juanjo Melero al canto me-
lódico de Karina, la fusión entre Da-
niel Gómez, el cantante del grupo de 
rock católico La Voz del desierto, y 
Marcos Vidal, el principal exponen-
te de la música evangélica, la melo-
día inolvidable de La bella y la bestia 
con Serafín Zubiri y Laura Miranda, 
y las geniales imitaciones de Bertín 
Osborne y Carlos Herrera a cargo 
de Javier Quero. Todos, en su gran 
diversidad, unidos por el amor a la 
educación.

Y esa misma diversidad y unidad 
se pudo ver en los testimonios. La 
asociación FAMILIAE de Navarra 
en lucha por una educación libre 
de ideologías; la deportista Ana Sa-
las, fundadora de la fundación BE-
PRO y su trabajo educativo a través 
del deporte; el cocinero Sergio Fer-
nández que nos ofreció su particular 

buen menú para la educación; San-
tiago Arellano y su larga trayecto-
ria educativa… Todos nos hablaron 
de compromiso por la educación, de 
trabajar en positivo, del papel insus-
tituible de los padres, de la colabora-
ción de toda la comunidad educativa.

MMV MULTIMEDIA fue la or-
ganizadora de esta gala, coordinada 
por el productor Fernando Salave-
rri. Equipo que ha recogido toda la 
jornada y que va a producir un re-
portaje especial producido por Javier 
Santa María, que ya estamos desean-
do verlo.

Homenaje a toda una vida 
dedicada a la educación: 
Santiago Arellano
En este acto final de la jornada, tuvo 
lugar un emotivo reconocimiento a 
la figura del profesor como uno de 
los pilares de la educación, represen-
tado en la figura de D. Santiago Are-
llano. La entrega del reconocimiento 
la hizo el invitado especial a la gala, 
Luis Cobos, quien habló de la im-
portancia de la educación en la vida 
y de su propia experiencia personal.

Santiago Arellano, recordó sus 
tiempos de profesor de literatu-

ra, y su paso por el servicio público 
como director general de educación. 
En una intervención llena de figuras 
poéticas y literarias, nos animó a ir al 
centro de la educación, a descubrir el 
valor insustituible de cada persona.

La figura del maestro quedó así re-
conocida y puesta en el centro del 
panorama educativo. Y no solo con 
palabras. En el marco de esta jorna-
da se presentó la escuela de maes-
tros Abilio de Gregorio, que nace con 
el deseo de ofrecer a los profesores 
más jóvenes referencias de grandes 
educadores que les ayuden en los 
primeros pasos de su experiencia 
docente. Más de treinta profesores 
se han unido a la primera edición 
de esta iniciativa.

Toda la jornada ha sido un can-
to de esperanza y compromiso. En 
tiempos de desconcierto y de oscu-
ridad simplemente queremos encen-
der una luz. A nosotros nos ayuda a 
reconocer el camino y seguir avan-
zando, y para otros quizás sea la re-
ferencia a la que poder acercarse y 
sumar fuerzas 

Gabinete de Prensa 
VEN Y VERÁS
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  Tras la partida al cielo de nuestro 
querido Abelardo recordamos su es-
piritualidad que tanto bien nos ha he-
cho: «Subir bajando», la humildad 
que nos permite entender que es en 
nuestra debilidad donde más se hace 
patente el amor que Dios nos tiene.

Hace poco escuché en una charla 
un ejemplo de lo que es nuestra vida, 
a semejanza de una casa con muchas 
estancias. Una de ellas es el traste-
ro, donde acumulamos lo sucio, el 
desorden. Un lugar que no nos gus-
ta enseñar, que puede avergonzarnos 
y hacernos creer que nuestra casa es 
fea. Pero esa miseria no define lo que 
somos realmente. Es la voz suave de 
Dios que nos llama «el amado» la que 
dice la verdad sobre quiénes somos. 
Aceptar la existencia de nuestro tras-
tero es el primer paso para encontrar 
el amor de Dios. Pero no podemos 
quedarnos ahí. Cantaba Abelardo: 
«¿Por qué sufres alma mía viéndo-
te así, sumergida en tu miseria, si 
estás en mí?». Podríamos decir tam-
bién: ¿por qué sufres pensando en tu 
trastero si a Dios le encanta tu casa? 
«A Dios yo le he gustado» decía san 
Agustín. Sea cual sea nuestra miseria 
somos preciosos a los ojos de Dios. 
Es la experiencia de Zaqueo, que te-
nía un trastero bien grande pero el 
Señor le explicó que estaba desean-
do alojarse en su casa. Zaqueo se bajó 
del árbol para ir a abrirle la puerta y 
encontrar la salvación: subió bajando.

Pero este subir bajando también 
puede ayudarnos en la tarea de la 
evangelización. Reconocer mi nece-

sidad de ser evangelizado (y para eso 
hay que vivir en humildad) es el pri-
mer paso para poder colaborar con 
el Señor en la evangelización. Pero 
podemos equivocarnos al vernos 
únicamente como evangelizadores.

Nuestro Dios es un Dios encarna-
do. Esto significa, en primer lugar, 
que Dios puede hacerse presente en 
el mundo a través de mí si yo le cedo 
el volante de mi vida, de nuevo «ba-
jando» (esta vez del asiento de pilo-
to al de pasajero). A veces podemos 
pensar que las personas se encon-
trarán con Dios solo cuando recen 
o entren en una iglesia, pero nos ol-
vidamos de que pueden encontrar-
se con él en cada momento en que 
se crucen conmigo. Porque lo que 
nos define es la realidad que Dios 
ve y por la que ha querido alojarse 
en nuestra casa.

Pero la Encarnación tiene otra 
consecuencia. Que yo puedo en-
contrar a Dios en los demás. Puedo 
encontrarle en el silencio, en los sa-
cramentos, en la oración, pero tam-
bién en su presencia encarnada en 
todo ser humano. Pero nuestra mira-
da hacia los demás, cuando no deja-
mos que sea Dios quien mire a través 
de nosotros, puede estar distorsio-
nada. Y vemos en muchas personas 
una casa fea en la que ni nos plan-
teamos entrar. O vemos un trastero 
que puede ser más grande que el mío, 
pero con una mirada superficial que 
no tiene en cuenta qué he recibido 
yo en comparación con el otro, por-
que «al que mucho se le confió, más 
aún se le pedirá» (Lc 12,48).

Si somos capaces de dejar que 
nuestros ojos miren con los ojos de 
Dios ¿qué veremos en el otro? Pues 

Evangelizar bajando
POR JUAN RODRÍGUEZ DELGADO
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lo que Dios ve: alguien precioso a 
sus ojos. Una casa en la que merece 
la pena entrar. Si yo no entro, si yo 
no soy capaz de descubrir la bondad 
de cada ser humano, perderé mu-
chas oportunidades de ser evangeli-
zado por esa presencia de Dios que 
habita en todos.

Muchas veces podemos juzgar la 
cercanía o la lejanía de Dios de las 
personas desde una mirada super-
ficial, y no descubrir que alguien 
que tiene un carácter difícil, o que 
tiene una posición política que no 
comparto, o que no pisa la iglesia 
(a saber por qué), puede tener una 
sensibilidad mayor que la mía, por 
ejemplo, ante el cuidado de la na-
turaleza o ante el sufrimiento hu-
mano. ¿Creemos de verdad que ubi 
caritas Deus ibi est (que donde hay 
Amor allí está Dios)? Podemos que-
darnos en el trastero, en la pobre-
za de los demás, y no descubrir lo 
que Dios tiene que decirnos a tra-
vés de su intrínseco valor en aras de 
nuestra propia evangelización. «De-
jarnos evangelizar por los pobres» 
quizás sea una de las afirmaciones 

más audaces que le hemos podido 
escuchar al papa Francisco.

¿Cómo entender entonces nuestra 
misión evangelizadora? Hasta ahora 
solo creía que se trataba de llevar a 
Dios adonde no está. Si miramos a 
las personas o al mundo y solo ve-
mos error, maldad o ignorancia, la 
evangelización puede aparecer como 
una alta y difícil montaña que subir. 
Pero la perspectiva cambia al enten-
der que Dios quizás ya está presen-
te allí donde podemos creer que 
no está. Entonces evangelizar y ser 
evangelizado aparecen como dos ca-
ras de la misma moneda. Solo des-
de la experiencia de ser bendecido 
por Dios puedo descubrir que los de-
más también son amados de la mis-
ma manera. Y descubrir su presencia 
encarnada en ellos. Sean cuales sean 
sus errores, sus infidelidades, sus pe-
cados. Solo abajándome y dejando 
que Dios mire a través de mi mira-
da puedo descubrir la bondad pre-
sente en toda persona. Solo desde la 
humildad de reconocer nuestra pro-
pia necesidad de ser evangelizados 
podemos descubrir la presencia del 

Señor encarnado en nuestros her-
manos, y en aquellos que podemos 
considerar más pobres, material o 
espiritualmente. La evangelización, 
entonces, quizás deba comenzar por 
dejarme ayudar por otros para des-
cubrir la presencia de Dios en mí, 
para poder ayudar a otros a descu-
brir la presencia de Dios en ellos al 
sentir su mirada a través de mis ojos. 
Evangelizar bajando.

Para los que no tienen fe consistirá 
quizás en poner rostro (el de Jesús) 
a ese Amor que ya está presente en 
su vida y en la esencia de su perso-
na. Pero ¿cómo podrán descubrir-
lo? Solo descubrimos la presencia 
de Dios, el valor de nuestra casa, 
cuando alguien, conociendo nues-
tro trastero, nos muestra su deseo 
de alojarse en ella. Como Jesús hizo 
con Zaqueo. Pensaría Zaqueo, cons-
ciente de su miseria: «si Jesús quie-
re entrar en mi casa y estar conmigo, 
entonces merezco la pena». Y de esa 
manera entró la salvación a su casa.

El crecimiento humano y espiri-
tual solo puede partir de la experien-
cia de bendición. Desde la maldición, 
mirando solo el trastero lleno de 
errores, sabemos que ni nosotros ni 
nadie puede crecer. Nuestra relación 
con el mundo no debería estar basa-
da en el recelo, el enfrentamiento, la 
trinchera, sino más bien en ser alta-
voces y testigos de la presencia de 
Dios encarnado en todo ser humano. 
Dios nos busca siempre. Dios está 
entre nosotros, hechos a su imagen 
y semejanza. Quizás se trate funda-
mentalmente de ser conscientes de 
su presencia 

Este artículo está desarrollado en la web 
de la revista Estar: www.revistaestar.es.
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  Comparto esta historia desde la 
Selva Peruana, San Ramón —Chan-
chamayo— Junín, donde otros años 
jóvenes de la Milicia de Santa Ma-
ría de España hicieron misión. Soy 
el P. José Antonio Melgar, que por 
los años 2016-2018 estuve en Bur-
gos realizando estudios. Fueron dos 
bonitos cursos viviendo en el hogar 
de la Milicia de Burgos; ahí compar-
tí muchas experiencias de apostola-
do con los jóvenes, que me ayudaron 
después para el trabajo en la selva.

Una de las actividades que me lla-
mó la atención fue la celebración de 
la campaña de la Inmaculada Con-
cepción, la Vigilia y la consagración 
a nuestra madre. Es maravilloso ver 
a los jóvenes movilizarse, venciendo 
el «qué dirán», pegando las propa-
gandas e invitaciones para la Vigilia, 
preparando con seriedad el compro-

miso, participando con devoción en 
la misa. Y yo, en cada momento, me 
preguntaba: «si estos jóvenes son ca-
paces de tomarse en serio la campa-
ña de la Inmaculada, ¿por qué los 
jóvenes de las parroquias de Perú no 
pueden hacer lo mismo?». Así co-
menzó la aventura de la celebración 
de la Inmaculada en esta parroquia 
de San Ramón.

El 2019 fue el año que intensifi-
camos el trabajo con los jóvenes de 
nuestra parroquia. Al inicio del año 
nos esmeramos realizando el plan 
de trabajo, buscando diversas activi-
dades para los jóvenes. Al pasar los 
meses, veíamos que los jóvenes res-
pondían con entusiasmo a todas las 
actividades que proponíamos y rea-
lizábamos. Así comenzó la aventura 
de celebrar la Inmaculada, acomo-
dándolo a nuestra realidad.

Los jóvenes quedaron muy emo-
cionados con el proyecto de la cele-
bración de la Inmaculada. Sabíamos 
que faltaban dos meses para diciem-
bre y no podíamos dejar que se apa-
gasen esos deseos. Luego de una 
reunión les propusimos a los jóve-
nes que esos dos meses que falta-
ban para celebrar la Inmaculada, lo 
aprovecharíamos como un tiempo 
de preparación. Tiempo donde re-
zarían y pensarían qué compromiso 
ofrecer a María. Para que este tiempo 
de preparación no fuese olvidado les 
propusimos llevar una pulsera como 
señal de compromiso. ¡Con qué se-
riedad y alegría los jóvenes recibie-
ron sus pulseras! Pero creo que los 

más emocionados fuimos nosotros, 
los sacerdotes, al ver cada semana 
cómo ellos cuidaban sus pulseras.

Y llegó el día 8 de diciembre. ¡Qué 
alegría ver a los jóvenes llegar al 
templo temprano, buscando el lugar 
preparado para ellos y llevando en 
manos su carta de compromiso! Ese 
día la misa fue sin duda muy distinta. 
¡Qué felicidad al ver a los jóvenes en 
primera fila, cantando emocionados, 
escuchando con mucha atención y 
rezando con sincera devoción!

Al finalizar la misa, todos se acer-
caron hasta la imagen de la Virgen, 
depositaron a sus pies sus compro-
misos, rezaron a todo pulmón la 
consagración y las pulseras fueron 
reemplazadas por una medalla de la 
Virgen. ¡Qué alegría y entusiasmo en 
todos los fieles al ver que los jóvenes 
de nuestra parroquia siguen tomán-
dose en serio su vida de fe! Seguro 
que nuestra madre María fue la más 
emocionada al ver cómo sus hijos, 
unos 50 jóvenes, se acercaron con 
cariño a pedirle que les ayude a vi-
vir su compromiso.

No encuentro mejor final que 
unirme a la bella oración que el papa 
Francisco le dedica a la Virgen en su 
carta Querida Amazonia:

Haz nacer a tu hijo en sus corazo-
nes para que Él brille en la Amazo-
nia, en sus pueblos y en sus culturas, 
con la luz de su Palabra, con el con-
suelo de su amor, con su mensaje de 
fraternidad y de justicia 

La Inmaculada en la Selva
POR P. JOSÉ ANTONIO MELGAR, PÁRROCO DE SAN RAMÓN (PERÚ)
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  Hace apenas una década pocos sa-
bíamos qué era hacerse un selfi. En 
2013 fue la palabra del año. Hoy no 
es solo una de las palabras más usa-
das, admitida por la RAE, sino que lo 
que ella significa, hacerse una foto a 
sí mismo, es una de las acciones más 
habituales de esta sociedad, especial-
mente entre los jóvenes.

Empieza a ser corriente simular 
compras, especialmente por internet, 
para sacarse un selfi con esos obje-
tos o ropas de vestir y, devolverlas 
tras compartir las fotos en las redes 
sociales. Ya no importa la belleza de 
los paisajes, las ciudades o las obras 
de arte, sino mostrar a los demás que 
se está allí: «mis pies pisando la playa 
es más importante que la playa mis-
ma», y «pisar la playa ya no tiene en-
canto si no se tiene la oportunidad 
de mostrarlo a los demás».

Estamos en una cultura del espejo 
que aparentemente busca la auto-
complacencia, como Narcisos con-
temporáneos. Pero si rascamos un 
poco, bajo ese comportamiento, des-
cubrimos que lo que existe es una 
baja confianza en sí mismo que pue-
de llegar a ser un trastorno psicoló-
gico al que ya le han puesto nombre 
los investigadores: «selfitis».

Este comportamiento esconde un 
deseo humano legítimo, aunque mal 
resuelto, que, a través de la educa-
ción, debemos intentar encauzar. 
Se trata de la necesidad de sentir-
se reconocido, valorado, aprobado 
por los demás. En definitiva, de ser 
amados.

Ocurre aquí algo similar al egoís-
ta: bajo un comportamiento obse-
sivo de posesión, intenta atraer la 

POR JUAN A. GÓMEZ TRINIDAD

SELFI
SIN TRAMPAS

UN

IL
U

ST
R

A
CI

Ó
N

: J
OS

É 
M

IG
UE

L 
DE

 L
A 

PE
Ñ

A

EDUCAR EN LA VIDA



№ 321 • ABRIL • 2020

EDUCAR EN LA VIDA

34 HÁGASE

mirada y la aprobación que su per-
sona no es capaz de conseguir. «Yo 
no merezco la pena, pero las cosas 
que poseo sí», parece decir.

Del mismo modo, la necesidad im-
periosa de selfis y su difusión, no es 
más que la versión actual del narci-
sismo «un vicio feo y ya viejo vicio», 
como dijo Machado. En una socie-
dad de la apariencia y del aplauso, se 
intenta conseguir la atención de los 
demás a través de representación y 
difusión de una fotografía.

Varios peligros encierran estos há-
bitos desmedidos. El primero es la 
ausencia de naturalidad, y por lo tan-
to de originalidad: muchas de ellas 
están retocadas, otras simplemente 
son poses artificiales, sonrisas im-
postadas siguiendo los cánones. No 
se trata de mostrar al mundo como 
se es, con naturalidad, sino de con-
seguir su aprobación, tras lo que se 
oculta una dependencia enfermi-
za. Con ello se está olvidando que 
lo más importante de la persona es 
su originalidad: nadie hay como ella.

En segundo lugar, el estar pendien-
te de uno mismo de modo perma-
nente, es peligroso porque impide 
la contemplación de la maravillosa 
realidad que nos rodea, ya sea un 
paisaje o la contemplación del otro. 
Esta es una puerta abierta al egoís-
mo, porque cierra la puerta a lo que 
significa estar abierto a los demás.

En tercer lugar, la sobreexposi-
ción permanente de nuestra imagen 
puede acarrear problemas ya que la 
memoria digital no olvida nada. No 
saben los jóvenes, ni los adultos, de 
las consecuencias futuras que tiene 
esa sobreexposición actual.

En cuarto lugar, suele ser el co-
mienzo de la pérdida del pudor, del 
derecho a la intimidad que debe 
preservar uno mismo. Hoy el «gran 
hermano» de Orwell cuenta con la 
colaboración consentida de cada uno 
de los ciudadanos que muestran no 
solo lo que hacen, sino lo que debiera 
quedarse en el interior de cada uno.

Tras todos estos síntomas y peligros 
existe un problema profundo no re-
suelto: la aceptación profunda, re-
alista y gozosa de uno mismo, sin 
engaños ni autocomplacencias. Ne-
cesitamos un selfi auténtico de noso-
tros mismos, un retrato que solo se 
consigue cuando, tras reflexión pro-
funda y habitual, se consigue cono-
cerse y aceptarse uno. ¿Quién soy? 
¿Qué tipo de persona quiero ser?

Porque la necesidad de ser queri-
do requiere una primera condición 
que ya señaló Aristóteles: «ser uno 
mismo», ya que no se puede amar 
lo roto ni lo dividido. La no acepta-
ción de uno mismo —y es más fácil 
y frecuente de lo que parece— gene-
ra la tentación de soñar y aparentar 
ser como otro, imitar sus comporta-
mientos, ser cualquier otro y, en el 
último grado de desesperación, con 
ser cualquier cosa menos persona. 

Es lo que describía una adolescente 
al despertar la mañana del lunes: «En 
estos momentos me gustaría ser la 
mesilla, la lámpara, el despertador..., 
cualquier cosa menos persona».

Es fácil no aceptarse a sí mismo si 
se tiene cierta sensibilidad para in-
tuir la belleza, la verdad, el bien y no 
la suficiente humildad para aceptar 
las limitaciones propias. Pero difí-
cil no significa imposible. Aceptarse, 
reírse de uno mismo es, además de 
un requisito para el amor, una exce-
lente medicina para la salud psíquica.

Como decía un pensador español: 
«Hay que quererse mucho y gustarse 
poco». Es decir, tenemos que aceptar 
quiénes somos y querernos como ta-
les: somos únicos e irrepetibles en la 
historia del universo. Pero gustarse 
poco porque como seres limitados, 
tenemos que aspirar a crecer tanto 
moral como intelectualmente, a ser 
mejores personas cada día, sabiendo 
perdonarnos.

Por último, y en clave de acepta-
ción profunda del ser y de la huida 
de las apariencias, hay que recordar 
lo que considero que es el núcleo del 
cristianismo, lo que le da su gran-
deza y lo que actualmente se olvida 
con frecuencia. La novedad del cris-
tianismo frente a las religiones de la 
antigüedad está en la gratuidad del 
amor divino: Dios nos ama no por-
que seamos buenos, sino porque él 
es bueno, es más nos quiere sabien-
do que no tenemos méritos para 
ser amados. Esto, que en principio 
es maravilloso, cuesta muchísimo 
creerlo: a nosotros y a cuantos nos 
han precedido. Parece como si de al-
gún modo quisiéramos tener justifi-
cado el que nos quieran 

«Estamos en una 
cultura del espejo que 
aparentemente busca 
la autocomplacencia, 
como Narcisos 
contemporáneos. 
Pero si rascamos un poco, 
bajo ese comportamiento, 
descubrimos que lo 
que existe es una baja 
confianza en sí mismo...»
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  Francisco Marcos, pro-
fesor titular en Universi-
dad Politécnica de Madrid, 
profesor de Termodinámi-
ca aplicada a sistemas bio-
lógicos, quiso despedirse de 
sus alumnos de la asignatura 
Energías renovables: biomasa, 
del Master de Ingeniero de 
Montes, de la Escuela Téc-
nica Superior de Ingenieros 
de Montes de Madrid.

En realidad, el profesor, 
quería aprovechar la despe-
dida para hacer un sentido 
homenaje —sin los alumnos 
saberlo— al autor de «subir 
bajando», Abelardo de Ar-
mas. Hemos respetado la li-
teralidad de la carta que en-
tregó personalizada a cada 
alumno.

Francisco Marcos tuvo la 
originalidad de personalizar 
el escrito y entregarlo, uno a 
uno, a cada alumno.

Estimado_____ Hemos 
pasado casi cuatro me-
ses juntos. Y ya van llegan-

do las cigüeñas. En febrero 
dice el refrán: «por san Blas 
la cigüeña verás», ese santo 
se conmemora el día tres del 
segundo mes del año.

Las cigüeñas son las aves 
que, en mi tan querido pue-
blo castellano, cuando era un 
feliz crio, traían a los niños 
colgados de sus largos y ro-
jos picos.

Que en tu vida cuelguen, 
nuevos, los pocos o muchos 
conocimientos que en este 
tiempo he tratado de traerte 
del cielo. Porque como decía-
mos los primeros días de cla-
se, casi toda la energía viene 
del cielo donde está el «dia-
mante amarillo» y el «fuego 
verde», el árbol —que diría el 
poeta— la «almacena».

Que eso que has aprendido 
sea una nueva vida en tu vida. 
Para que tú seas cigüeña y des 
vida a otros. Vuela alto, muy 
alto y luego baja bajito, bajito. 
Un amigo mío decía que hay 
que subir bajando. Cuando 
más bajes en humildad, sen-

cillez y escucha más alto su-
birás en conocimientos, sabi-
duría y capacidad de enseñar. 
Mucha, tal vez demasiada, es 
la documentación que te he 
dejado en esta asignatura. Lo 
más importante: los conceptos 
que no pasan de moda. Ya sa-
bes que moda es todo lo que 
pasa de moda.

«Energías renovables», es 
decir que se renuevan, como 
la cigüeña renueva cada año 
su gran nido, como tú debes 
renovar los conocimientos 
adquiridos. «Biomasa» pero 
que la biomasa que tú lle-
ves tenga algo más que C, H, 
O, N, S, Na, K, Mg..., como 
has tenido que aprenderte en 
la fórmula de Dulong-Petit. 
Que tu biomasa tenga alma, 
corazón, y haga que en las al-
mas de tu alrededor se dilate 
su corazón.

Y siempre, siempre que 
puedas, como las cigüeñas, 
surcando los cielos limpios 
o tal vez nublados o tal vez 
plomizos, no les tengas mie-

do a los que quieran robarte 
los conocimientos verdade-
ros. Pero volviendo siempre 
al nido. En el laboratorio de 
Termodinámica de la ETSI 
Montes, siempre tendrás un 
nido esperándote junto a 
esos biocombustibles, que 
son «bio» pero que, tal vez 
por ello, pueden arder dan-
do calor.

PD.- Queridos alumnos, por 
favor, perdonad mis defi-
ciencias que, posiblemente, 
hayan han sido demasiadas, 
y te agradezco de corazón 
vuestra infinita paciencia 
para con ellas. Muchas gra-
cias 

FRANCISCO MARCOS MARTÍN 
(MADRID)

Ya van llegando las cigüeñas

  Mons. Francisco Cerro Chaves es un 
asiduo y entusiasta lector de la revista 
Estar desde hace muchos años, por eso, 
desde la redacción, nos alegramos de su 
nombramiento como arzobispo de To-
ledo, primado de España, cargo del que 
tomó posesión el pasado 29 de febrero.

Su sencillez, dinamismo apostólico, 
profunda vida interior y su pasión por 
la Virgen María y el Corazón de Jesús, 
son un inmenso regalo para la iglesia 
toledana.

Enhorabuena a D. Francisco; enhora-
buena a toda la archidiócesis de Toledo.

Nosotros nos podemos a su entera 
disposición y, desde este momento, lo 
incluimos en el círculo de colaborado-
res especiales por los que rezamos par-
ticularmente 

REDACCIÓN ESTAR

Don Francisco Cerro Chaves tomó posesión  
como nuevo arzobispo de Toledo
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La pionera norteamericana
El 18 de noviembre de 1803 arriba-
ba al puerto italiano de Liorna un 
velero procedente de New York. A 
bordo se encontraban Isabel Seton, 
su marido Guillermo Seton (grave-
mente enfermo de tuberculosis) y 
Ana María, de ocho años, la mayor 
de sus cinco hijos. Llegaban invita-
dos por Antonio Filicci, íntimo ami-
go de Guillermo.

Isabel y su marido eran descen-
dientes de las primeras familias de 
colonos que llegaron a Norteamé-
rica procedentes de Europa. Am-
bos eran episcopalianos, pero ella, 
sin duda, sincera creyente y aman-
te de la verdad. Los cinco meses de 
estancia en Italia iban a ser claves 
en su proceso de conversión al ca-
tolicismo. Itinerario espiritual que 
puede seguirse paso a paso en dos 
de sus escritos: Mi Diario, y Queri-
dos Recuerdos.

Clave de su conversión fue su an-
fitrión Antonio Filicci, padre de fa-
milia, persona animada de auténtico 
celo apostólico. No solo guía en su 
catequesis, sino apoyo anímico y 
material en cuantas obras desarro-
lló posteriormente Isabel.

A las pocas semanas de su llegada 
a Italia, fallece Guillermo, quedan-
do viuda Isabel con apenas 30 años 
de edad. Comienza así el proceso de 
su conversión. Ávida de la verdad, 
va descubriendo en el catolicismo la 
existencia y riqueza de sacramentos 
y sacramentales que pueden alimen-
tar y colmar sus deseos de una mayor 
vida interior, de una espiritualidad 
más cálida y profunda.

Poseer a Dios en el Sacramento
Ante todo, nuestra fe en la presencia 
real de Cristo en la Eucaristía. Es-
cribe confidencialmente a una ami-
ga íntima, también episcopaliana: 

¡Cuán dichosas seríamos, si creyéra-
mos nosotras lo que ellos creen: que 
poseen a Dios en el Sacramento y que 
él permanece en sus iglesias y que se 
les lleva cuando están enfermos! ¡Oh 
Dios mío! Cuando llevan como viáti-
co el Santo Sacramento bajo mi ven-
tana, en tanto que yo siento la soledad 
completa y la tristeza de una situa-
ción coma la mía, soy incapaz de 
contener mis lágrimas con este pensa-
miento: Dios mío, ¡qué dichosa sería 
yo sí pudiera encontrarte en la igle-
sia, como ellos. ¡Cuántas cosas te diría, 
hablándote, de las aflicciones de mi 
corazón y de los pecados de mi vida!

Y en otro momento se confiden-
cia: El otro día, en un rato de tristeza 
extrema, caí de rodillas, sin reflexio-
nar, en el momento que nuevamente 
pasaba el Santo Sacramento bajo mi 
ventana, y, como en una agonía, gri-
té a Dios que ¡él me bendijera, si es-
taba allí!, que toda mi alma sólo le 

santa Isabel Ana 
Bayley Seton

La pionera  
norteamericana

POR JESÚS AMADO

  Dedicado el presente número de Estar a la educación, 
parece oportuno traer a nuestra sección Uno de nosotros 
el relato de la conversión al catolicismo de santa Isabel 
Seton, la primera santa nacida en los Estados Unidos. Fue 
ella la fundadora de la primera escuela católica en esa 
nación, así como la fundadora de la primera congregación 
de religiosas dedicadas a la educación. Esta es su historia.
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deseaba a él. Había un libro sobre la 
mesa y lo abrí en la página donde se 
encuentra una pequeña plegaria de 
san Bernardo a la Santísima Virgen, 
con la súplica de que sea nuestra ma-
dre; y aquella plegaria se la dije con 
tal certidumbre de que Dios no ne-
garía nada a su Madre y que ella no 
podía, por su parte, dejar de amar a 
las pobres almas por las que él murió, 
y de tener piedad de ellas, que sentí 
verdaderamente que tenía una ma-
dre. Y lloré hasta quedar dormida so-
bre su corazón.

Igualmente quedó grabado en la 
memoria de Isabel aquella tarde en 
que, por primera vez, hizo sobre sí la 
señal de la cruz. Escribe: Se me mos-
tró cómo hacer la señal de la Cruz. 
¡Oh qué tremenda impresión la que 
sentí, al hacerla, personalmente, por 
primera vez! Estaba helada por ello. 
¡La señal de la Cruz de Cristo sobre 
mí! Con ella me vinieron entonces los 
pensamientos más profundos, pensa-
mientos de no sé qué deseos, los más 
ardientes, de estar íntimamente uni-
da a Aquél que murió en ella, pensa-
miento de aquel postrer día en que 
él volverá trayéndola, triunfalmente.

De regreso a América
La semilla estaba echada, pero falta-
ba aún el invierno con sus lluvias y 
vientos para que arraigase. A su re-
greso a América el entorno protes-
tante amenaza con ahogar la débil 
planta. De haber pretendido afiliar-
se Isabel a tal o cual otra comunión 
de la religión protestante, hubieran 
cerrado los ojos. Pero que ella se 
atreviera a pretender hacerse cató-
lica, es decir, a abrazar la fe roma-
na, y a colocarse abiertamente del 
lado de los papistas, aquello era in-
concebible. Nos es difícil, en verdad, 

imaginar, en nuestro siglo XXI, so-
bre todo después del Concilio ecu-
ménico, lo que podía representar en 
1804 tal comportamiento.

Con una intuición muy segura, 
Isabel persiste en volverse hacia la 
Madre de Dios como hacia la que 
es más capaz de guiarla en plenas 
tinieblas. El 8 de septiembre, Nati-
vidad de la Virgen bendita, escribe: 
He tratado de santificar este día, su-
plicando a Dios que mire a mi alma 

—«para Dios, dice santo Tomás de 
Aquino, mirar es amar»— y que vea 
con qué alegría besaría sus pies, por 
ser ella su madre.

¿Cuándo, pues, —gime ella el 19 de 
septiembre— cuándo, pues, mi oscu-
ridad se tornará en claridad? El espíri-
tu maligno ha tomado lugar tan cerca 
de mi alma que nada bueno puede pe-
netrar en ella sin estar mezclado con 
sus sugestiones. He leído en san Agus-
tín que «donde él despliega la mayor 
actividad, donde los obstáculos en el 
servicio de Dios parecen más grandes, 

¡allí hay lugar para creer que el éxi-
to será más brillante!». La esperanza 
de ese éxito brillante es todo mi con-
suelo, pues, en verdad, mi alma está 
a veces tan probada que está a punto 
de zozobrar.

La oración, en todo tiempo, en to-
das partes, tal es mi único refugio... 
He orado, y oro de tal manera que 
cada uno de mis pensamientos me pa-
rece ser una oración. Cuando me des-
velo, después de un breve momento de 
sueño, tengo la impresión de haber se-
guido orando.

Finalmente se decide escribir a 
Mons. Carroll, obispo de Baltimo-
re, primera sede episcopal de Esta-
dos Unidos: El pensamiento de que 
yo podía estar en el error y encontrar-
me en una Iglesia fundada en el error 
hizo estremecerse a mi alma y decidí 
hacer todas las indagaciones posibles 
para dilucidar la cuestión. Los libros 
que se me han puesto entre las manos 
me han conducido a esta conclusión: 
la Iglesia protestante episcopaliana 
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está separada de la Iglesia fundada 
por nuestro Señor y sus apóstoles, y 
por consiguiente, entre ellos, los após-
toles, y los ministros episcopalianos 
no había verdadera sucesión. Afligi-
da como estaba pensando que me en-
contraba así alejada de la verdad he 
resuelto dejar la comunión de ellos y 
unirme a la suya.

La preparación para el bautismo
El 27 de febrero (1805). Miércoles de 
Ceniza: ¡Día entre los días! ¿A dónde 
fui? ¿A dónde? A la iglesia de San Pe-
dro, la que tiene en su cima una cruz 
y no una veleta (como las otras), a la 
iglesia que llaman aquí, entre tantas 
otras, la católica. Cuando doblé la es-
quina de la calle donde se encuentra, 
me dije: «Allí es a donde voy, Dios mío, 
con todo mi corazón vuelto hacia Ti». 
Mi corazón no podía más, creyendo 
que iba a dejar de latir, cuando, en 
silencio, me arrodillé ante el peque-
ño sagrario y la crucifixión, que se 
encuentra detrás del altar. ¡Ah, Dios 
mío, aquí es donde es menester me 
quede a reposar!

Por fin, el 14 de marzo, en presen-
cia del párroco de San Pedro y de 
Antonio Filicci, Isabel Seton, llena 
de calma y paz, hacía oficialmente 
su profesión de fe católica. Y el 20 
de marzo realiza su primera confe-
sión. Escribe: Ahí está, ¡resultó harto 
fácil! El P. O'Brien se mostró —ase-
gura ella— lleno de benevolencia, de 
compasión, pero también de firme-
za. ¡Oh, formidables aquellas pala-
bras que desatan cuando se ha estado 
atada durante treinta años! Tuve el 
sentimiento de que mis cadenas caían 
como las de san Pedro, cuando vino a 
tocarle el mensajero de Dios.

Y el día de la Anunciación sigue es-
cribiendo: 25 de marzo. ¡Al fin, Dios 
es mío y yo soy suya! Le he recibido. 
Las terribles impresiones de la noche 
precedente: temor de no haber hecho 
todo lo que era menester para prepa-
rarme, y con todo, incluso entonces 
transportes de confianza y de espe-
ranza en su bondad. ¡Dios mío! ¿No 
iré a recordar yo hasta el postrer sus-
piro aquella noche de vela esperan-

do la aurora? Mi corazón palpitante, 
con tanta prisa de marchar. La larga 
caminata hasta la ciudad. Cada uno 
de mis pasos: ¡más cerca de la calle, 
más cerca del sagrario, más cerca del 
momento que él entraría en mi po-
bre humilde morada, tan totalmente 
suya! ¡Y cuando él estuvo en ella! El 
primer pensamiento que me vino a la 
memoria: ¡Que Dios se levante, que 
mis enemigos sean dispersados! Pues 
me pareció que en lugar de la humilde 
acogida, llena de ternura que yo espe-
raba darle, solo era un triunfo de jú-
bilo y alegría porque él había venido. 
él, el libertador, mi protección, mi es-
cudo, mi fuerza y mi salvación, hecho 
mío para este mundo y para el otro. 
Las dos millas de vuelta con el teso-
ro de mi corazón. Primer beso y pri-
mera bendición a mis cinco queridos 
hijos, llevando a tal dueño a nuestro 
humilde alojamiento. ¡Ahora se trata 
de dar frutos!

Madre y fundadora
A partir de ese momento, y bajo la 
dirección y guía de Mons. Carroll, 
Isabel compagina la dedicación a 
sus hijos con su consagración a Dios. 
Acaba así fundando el Instituto re-
ligioso Hermanas de la Caridad de 
San José, dedicadas fundamental-
mente a la formación de muchachas 
pobres, y creando la primera escue-
la parroquial católica de los EE.UU.

En Emmitsburg, lugar de su pri-
mera fundación se construyó un san-
tuario en su honor. Aquí reposan sus 
restos, y es un centro muy importan-
te de peregrinación de los católicos 
estadounidenses.

Isabel murió el 4 de enero de 1821, 
siendo canonizada el 14 de septiem-
bre de 1975 por Pablo VI ES
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  Varias familias amigas comentan 
en su grupo de WhatsApp la preocu-
pación por las charlas de educación 
afectivo-sexual que les dan a sus hi-
jos en sus respectivos colegios.

Dichas charlas, con un claro com-
ponente de la ideología de género, no 
gustan a los padres y se piden apo-
yo y consejo a través de WhatsApp.

Una de las madres, Paqui, cuenta 
su experiencia:

—Es bueno que estemos en todos la-
dos. Si los chicos tienen una forma-
ción sólida en casa, van a armar un 
espectáculo en las charlas de orien-
tación sexual, que imponen las au-
toridades educativas (¿educativas?) 
tanto en los colegios estatales como 
concertados.

Mi hija Rosi, hace dos semanas dejó 
a Flor —una de las monitoras que da 
las charlas— planchada.

En la charla, la conferenciante, le 
dijo a Rosi: «Y si en Moreras (lugar 
del botellón) conoces a un chico y te 
pide...» Y mi hija, que ha heredado 
el genio de su madre, le dijo: «Nunca 
he ido a Moreras porque mi madre 
no me deja, y, con lo que me cuentan, 
mejor no voy. Es más probable que co-
nozca a un chico en una convivencia, 
o en un campamento, o en misa. Y si 
lo conozco ahí, seguro que no estará 
borracho como tú dices».

Las amigas del grupo de WhatsApp 
felicitan a Paqui, y cuando le pregun-
tan cómo consigue transmitir esas 
ideas claras a sus hijos, contesta:

—Pienso que a los hijos hay que edu-
carlos en casa con cariño, con firmeza 
y sin complejos. En la cocina, donde 
normalmente comemos, no hay tele-
visión, y puesto que no comemos jun-
tos a mediodía, la cena es sagrada. 
Además, aunque no coma con ellas, 
siempre llamo a ver qué tal. Y llamo 
también a su padre o al revés, la co-
municación se consigue hablando. De 
lo bueno y lo malo.

Darles a los hijos todo el cariño del 
mundo, pero también ideas claras y 
firmeza. Ah, y no dejarse chantajear 
con el manido: «es que los padres de 
mis amigos…»

Hoy, gracias a la audacia de unos 
y a la pasividad-encogimiento de 
otros, los postulados de la ideología 
de género se imponen en la educa-
ción bajo capas engañosas —que en 
eso de engañar son unos profesiona-
les—, y están consiguiendo infectar 
a los niños de las pasiones sexuales 
desordenadas propias de algunas 
personas mayores.

No nos dejemos engañar y apren-
damos a leer entre líneas: Cuando 
dicen educación afectivo-sexual, 
quieren decir: incitación sexual o 
deseducación afectivo-sexual.

Y actuemos, ¡actuemos!, en con-
secuencia 

POR ANTONIO ROJAS

Deseducación  
afectivo-sexual

Solo a fuerza de favores se conquista
a los espíritus mezquinos.
A los corazones generosos se los gana con afecto.

—Jenofonte—
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LIBROS CON ALMA

Título: La buena y la mala 
educación 
Ejemplos internacionales
Título: Ed. Encuentro, 
Madrid, 2011
Páginas: 315

  La autora, catedrática de español 
en la Universidad de Lund, Suecia, 
formó parte del Consejo Sueco de 
Educación Superior y es una espe-
cialista en análisis de políticas edu-
cativas, de lo que dan cuenta otros 
títulos suyos: La educación en peli-
gro (2000), Repensar la educación 
(2006) y Educación, guía para perple-
jos (2014). La lucidez y falta de com-
plejos que le caracterizan han hecho 
de Inger Enkvist un verso libre, una 
voz que disiente del gregarismo ideo-
lógico que hoy se ha enseñoreado de 
la educación en muchos países, de 
modo singular en España.

Parte del estudio de varios siste-
mas escolares en diferentes zonas del 
mundo en los que llaman la atención 
sus buenos o sus malos resultados, 
ofreciendo buenas razones acerca de 
por qué el modelo educativo vigen-
te en muchos países occidentales no 
funciona. Además, se atreve a juzgar 
las claves que han originado la me-
diocre situación actual en muchos de 
ellos, denunciando la nefasta alianza 
entre pedagogía y política, que impi-
de tomar decisiones de manera re-
alista y sólida a partir de los datos 
fehacientes de la experiencia. Al con-
trario, son determinadas posiciones 
ideológicas las que impulsan y dañan 
la educación.

Enkvist no teme señalar lo que lla-
ma la «nueva pedagogía» como res-
ponsable principal del fracaso de 
numerosos sistemas educativos. Se 

refiere a la idea de que sería posible 
—más aún, preferible— fomentar la 
educación sin que haya que esforzar-
se, a lo que se añade que el contenido 
de la educación no es lo que importa, 
sino poner en práctica una serie de 
métodos. Lo importante ya no sería 
que el alumno incorpore y desarro-
lle el máximo posible de conocimien-
tos y hábitos, sino que el resultado de 
todos los alumnos sea lo más similar 
posible, tendiendo a eliminar debe-
res y exámenes.

Añade que lo más decisivo en edu-
cación no es la inversión en edificios 
y en materiales, sino la inteligencia, 
capacidad didáctica y preparación 
del profesorado.

Estudia, en concreto, los problemas 
derivados de la implantación de las 
nuevas pedagogías en Suecia y sus 
diferencias con respecto a esa Fin-
landia que encabeza la educación 
europea, gracias a haber mantenido 
el vínculo con su tradición propia; 
también las experiencias francesas 
en que maestros críticos con los mé-
todos constructivistas consiguen os-
tensibles mejoras en los barrios más 
multiétnicos de los extrarradios pari-
sinos, normalmente lastrados por ne-
fastos resultados educativos; muestra 
el caso de los asiáticos norteamerica-
nos en el que el valor real que se da 
en las familias al esfuerzo y la for-
mación es mucho más importante 
que el nivel económico que se tiene; 
señala asimismo que el vaciamiento 

de contenidos escolares ha abierto el 
camino para implantar ofuscaciones 
políticas de tipo nacionalista, multi-
culturalista y subversivo, por ejem-
plo en España.

Concluye, entre otras cosas, que 
los cambios a peor son consecuen-
cia de determinadas políticas educa-
tivas que, entre otras cosas, han dado 
menos énfasis al esfuerzo del alum-
no, a la creación de un ambiente or-
denado y tranquilo en los colegios y 
al desarrollo sistemático de los co-
nocimientos y hábitos en la escuela. 
En lugar de ceder a la contaminación 
ideológica imperante, propone y de-
talla un cambio esencial en la políti-
ca educativa 

La buena y la mala educación.  
Ejemplos internacionales.

POR ANDRÉS JIMÉNEZ
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POR JUAN LUIS BENITO

REALIZACIÓN
1º. Descongelar el pulpo, lavarlo bien y quitarle los elementos malos.
2º. �Ponerlo en una bandeja honda, sazonarlo y cubrirlo de cerveza, 

Colocar unas tiras de cebolla y meterlo en el horno a 140ºC 
durante 1,5 h. Regar con la cerveza. Se puede cocer en cazuela con 
la cerveza y la cebolla.

3º. �Retirar el líquido y ponerlo a reducir hasta que quede un poco 
espeso. Dejar enfriar un poco el pulpo y envolverlo en papel film 
bien ajustado y apretado, atando los extremos con un trocito de 
hilo, y dejarlo enfriar. Mejor dejarlo de un día para otro.

4º. �Una vez frío cortarlo del tamaño deseado, poner las rodajas en 
placa o sartén caliente y acompañar con setas o patatas cocidas. 
Poner un poco de salsa reducida.

5º. �Limpiar y cortar las setas. Poner una sartén con aceite de oliva y 
un poquito de ajo. Agregar las setas y poner a punto de sal.

6º. �Las patatas hay que lavarlas bien, cocerlas con sal y con la piel 
durante 20 minutos. Cortar en rodajas con la piel.

INGREDIENTES
• Un pulpo
• Sal
• 1 l de cerveza
• 1 cebolla pequeña
• ½ kg de setas
• ½ kg de patatas
• ¼ l de aceite de oliva

PRESENTACIÓN
Poner en el fondo del plato 
una base de setas y colocar 
las rodajas del pulpo pasadas 
por la sartén. Poner un poco 
de salsa reducida caliente por 
encima del pulpo. Colocar 
alrededor rodajas de patatas. 
Decorar el plato con la una 
hoja de perejil o un poco de 
pimentón en polvo 

Pulpo a la 
cerveza

Este es mi principal consejo a la gente: Aprende 
a cocinar, prueba nuevas recetas, aprende de tus 
errores, no tengas miedo y sobre todo diviértete.

— Julia Child—

PLATO PARA SEIS PERSONAS

TIEMPO DE REALIZACIÓN  
Una hora.

APLICACIONES  
Como segundo plato de comida 
o cena.
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EN CARTELERA

POR PAULA ALIÓ

  Una película extraordinaria, basada 
en hechos reales, y aunque podríamos 
pensar que el beato Franz Jägerstätter 
lo es por lo que pudo pasar bajo el do-
minio nazi, en realidad se santificó por 
su vivencia de la fe en el día a día, con 
su familia, en su trabajo, en las relacio-
nes con sus vecinos… Su conciencia, 
su fe inquebrantable, le hacen resistir-
se a prestar juramento a Hitler cuan-
do Austria es invadida. Y esto tendrá 
consecuencias en su vida, aunque le 
llevarán a la santidad.

Las imágenes de archivo de Hit-
ler, con sus seguidores desfilando en 
perfecto orden, contrastan con la be-
lleza del hogar de Franz y Fani situa-
do en una granja alpina. La vida de un 
hombre sencillo, muy enamorado de 
su mujer, padre amantísimo de sus ni-
ñas, buen trabajador, alegre y cordial 
con sus amigos…, nos descubren la 
mirada amorosa de Dios. Los detalles 

para mostrarnos cómo vive la fe este 
hombre son numerosos, como ejem-
plo la parada durante el trabajo de arar 
el campo para rezar el ángelus, me ha-
cen reflexionar en cómo vivo yo la mía 
en el día a día.

El juicio a Franz recuerda a otro 
gran personaje, santo Tomás Moro, en 
Un hombre para la eternidad. «Ambos 
decidieron blindar su conciencia con 
el escudo de un silencio que ayuda a 
entender el del mismo Dios. Ambos 
pertenecen a ese núcleo de personas 
de humanidad tan arraigada que no 
confabularon con el mal no porque 
no debieran, sino porque no podían. 
Hacerlo hubiera significado abdicar 
de su humanidad. Y de su fe en Dios… 
Franz no quería ser un héroe, ni un 
mártir, ni cambiar el mundo. Sencilla-
mente quería ser libre. Y lo fue, com-
partiendo el silencio de Aquel que 
sostuvo su esperanza» (Pantalla90) 

Título: Vida oculta (A Hidden Life)

Director: Terrence Malick 
(Estados Unidos, 2019)

Duración: 180 min

Intérpretes: August Diehl, Matthias 
Schoenaerts, Valerie Pachner, 
Michael Nyqvist, Jürgen Prochnow...

  Esta película se basa en el libro ho-
mónimo de Abby Johnson y cuenta 
cómo pasó de ser directora de una clí-
nica abortista de la organización Plan-
ned Parenthood en Texas, a ser una 
activista provida. Lo que le hizo cam-
biar de perspectiva fue presenciar un 
aborto por primera vez a través de una 
ecografía.

De nuevo debemos apoyar estas pe-
lículas que, por supuesto, son propa-
ganda por la vida (así la han juzgado 
las críticas de los medios que siguen 
promoviendo la cultura de la muerte).

Es una película dura, porque mues-
tra aquello que el negocio del abor-

to no quiere mostrar, que lo que vive 
dentro del cuerpo de las madres es un 
niño, y que sufre cuando es sometido a 
las atroces prácticas del aborto.

Apoyemos la vida, también a través 
del cine, y vayamos a ver esta pelícu-
la. No será una gran producción, pero 
contribuye a romper el pensamiento 
único y la corrección política que ro-
dea al aborto de un aura de derecho. 
Ayuda a abrir un debate muy necesa-
rio presentando las cosas como son, 
con toda su crudeza, y que quien no 
encuentre otra alternativa, sea cons-
ciente de la atrocidad que suponen es-
tas prácticas 

Título: No planeado (Unplanned)

Director: Chuck Konzelman, Cary 
Solomon (Estados Unidos, 2019)

Intérpretes: Ashley Bratcher, 
Brooks Ryan, Robia LaMorte, 
Jared Lotz, Emma Elle Roberts,...

Duración: 106 min

NO PLANEADO (UNPLANNED)
POR LA VIDA DEL NO NACIDO. NO AL ABORTO

VIDA OCULTA
ES MEJOR PADECER LA INJUSTICIA QUE COMETERLA (1Pe 3,17)
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  Francia, 
2015 
134 minutos 
Director: Robert Guédiguian

Cuando Hitler ordenó el extermi-
nio de los judíos ya sabía que la co-
munidad internacional no actuaría 
contra él. Existía un precedente: el 
silencio y pasividad de las potencias 
mundiales ante el genocidio que el 
visir masón Talaat Pashá impulsó 
en Turquía contra los cristianos ar-
menios. Un millón y medio fueron 
deportados y exterminados brutal-
mente entre 1915 y 1918. Y nadie 
hizo nada. Poco después, un joven 
armenio asesinaría a Pashá en Berlín.

Más tarde, en 1981, otro joven, 
marsellés de origen armenio, decide 
que es hora de hacer justicia y obligar 
a Turquía a reconocer su culpa y re-
parar el daño causado. Aram optará 
por la violencia, asesinando al em-
bajador turco en París. En el atenta-
do resultará gravemente herido un 
joven ciclista.

Pero ¿cómo de una familia arme-
nia con profundas convicciones cris-
tianas puede salir un terrorista? La 
abuela de Aram, superviviente del 
genocidio, «transpira muerte, hue-
le a muerte». Permanece anclada en 
el pasado: «¡Van a quemar la iglesia, 
todo va a volver a empezar!». Y du-
rante años ha inculcado en su nieto 

el odio y la sed de venganza. El pa-
dre del joven, trabajador incansable, 
es un cristiano practicante. Orgullo-
so de sus raíces, intenta educar a su 
hijo en el camino de la paz.

Sin embargo, es la madre de Aram, 
Anouch, quien marcará los aconte-
cimientos. Profundamente creyente, 
aplaude el liderazgo y determinación 
del hijo en la defensa de Armenia. 
Pero, cuando éste pasa a la acción 
hiriendo a inocentes, Anouch reac-
cionará: «No se puede vivir eterna-
mente con ira». Buscará al ciclista 
herido para mostrarle su vergüenza 
y pedirle perdón por el dolor ocasio-
nado por su hijo. E intentará un en-
cuentro entre verdugo y víctima. Tal 
vez así su hijo recapacite y abando-
ne la violencia.

Quiere salvar a su hijo, pero lo-
gra una transformación en Gilles, la 
víctima: «No sabía que le salvaría a 
usted también». El herido necesita 
respuestas: «La vida es un regalo de 
Dios, a mí me la quita y no sé por 
qué». Gracias a la madre, Gilles va 
desterrando el odio y deseo de ven-
ganza. Quiere conocer al terrorista 
para intentar comprender y, tal vez, 
perdonar su acción.

Por su parte, Aram, culpable de la 
situación, acusa de pasividad a sus 
padres y pretende que se sientan or-
gullosos de él aplicando la justicia. 

Aunque no a cualquier precio. El su-
frimiento de las víctimas remueve su 
conciencia: «No paro de pensar en 
esa niña...» y le impulsa a pedir per-
dón a Gilles: «He pensado a menudo 
en ti... lo siento». Pero hasta un cur-
tido terrorista necesita apoyar la ca-
beza en el regazo de su madre: «Qué 
guapa estás mamá, qué guapa...».

La violencia también ocasio-
na estragos en el corazón de la jo-
ven terrorista que rechaza cualquier 
compromiso con Aram: «No tene-
mos derecho a querernos... Yo hace 
tiempo que estoy muerta». Como 
contraste, la prometida de Gilles si-
gue empeñada en casarse con él para 
compartir juntos toda la vida, aun-
que esté tullido.

En Una historia de locos compren-
demos mejor, a través de imágenes, 
el mensaje de san Juan Pablo II: «No 
hay paz sin justicia, no hay justicia 
sin perdón» 

JESÚS JARAÍZ MALDONADO

CINE CON VALORES

UNA HISTORIA DE LOCOS
No hay paz sin justicia,  
no hay justicia sin perdón



Puedes hacerloPuedes hacerlo

Aquel buen abad andaba un tanto saturado de preocupaciones y, para despejarse, salió a dar una vuelta 
por los campos del monasterio. En un senderito observó cómo caminaba un ciempiés:

–¡Qué complicación y qué maravilla! –pensó mientras observaba al animalito–. Lo hace tan bien que 
parece fácil.

Y entonces, se le vino a la memoria una historieta –sobre los ciempiés– que había escuchado hacía ya 
bastante tiempo.

Pues resulta que un pequeño ciempiés se sintió 
mayor y quiso caminar. Para resolver sus dudas, 
preguntó a su madre:

–Para andar, ¿qué pies debo mover primero: los 
pares o los impares, los de la derecha o los de la 
izquierda, los de delante o los de detrás? ¿O los del 
centro? ¿Y cómo? ¿Y por qué?

–Cuando quieras andar, hijo mío –le respondió pa-
cientemente la madre– deja de cavilar y…anda.

Al recordar la historia, al bueno del abad se le hizo 
la luz:

–Claro, ahí puede estar la solución: ¡menos cavilar, 
y más actuar!

Menos cavilar

Fiesta de la
Divina

Misericordia,
día 19

ABRIL

CRÉDITOS:
Diseño e ilustración: Ángel Romero (www.creatividadcatolica.com)
Textos: Redacción Estar
Colaboran: Marian Alonso y José Manuel Mariscal.
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ConectadosConectados
LA MISA DE CADA DÍA

Aplicación de la Editorial 
Claret que permite seguir 
la misa diaria desde cual-
quier lugar. Incluye los tex-
tos litúrgicos para todas 
las celebraciones euca-

rísticas del misal. En un futuro, se incorporarán 
las que son propias de cada diócesis. También 
proporciona comentarios sobre los textos bíbli-
cos para facilitar la preparación de las homilías 
o la meditación personal.

La aplicación está disponible tanto para An-
droid como para Apple. La versión gratuïta per-
mite consultar las lecturas, los salmos y el evan-
gelio de cada día. La versión de pago incluye 
todos los textos.

Entretenimiento

En la redEn la red

La Revista de Pastoral Juvenil es una publica-
ción especializada en acercar el Evangelio a 
los jóvenes, acompañándolos y ayudándolos 
a seguir a Jesús sin miedo, viviendo su pro-
puesta de amor. Es una iniciativa que, actual-
mente, corre a cargo de ICCE-Escolapios y 
de la Fundación Edelvives, que unen su expe-
riencia y espíritu innovador para seguir con-
fiando en los jóvenes como constructores de 
nueva humanidad e impulsores de una nueva 
iglesia.

Nació en enero de 1959, en un momento en 
que la Iglesia abría nuevos caminos para ha-
cer Reino en aquella sociedad. Desde enton-
ces, RPJ ha sido un referente en la reflexión y 
la práctica de la pastoral con jóvenes.

Ahora, con los 60 años recién cumplidos, 
han rediseñado por completo su portal web, 
aportando más hondura pastoral y un diseño 
más actual y atrayente. Lugar de referencia 
para catequistas, animadores, religiosos, lai-
cos implicados en el compromiso social, la 
interioridad, el arte y sus nuevos lenguajes, la 
comunidad, la educación evangelizadora o 
la propuesta vocacional.

Saber estarSaber estar

SOPA DE LETRAS de Semana Santa

Encuentra las siguientes palabras:
PALMAS - MARÍA - JUAN - RESURRECCIÓN - RAMOS - DOMINGO -
ASCENSIÓN - SOLDADOS - JERUSALEM - GÓLGOTA - DISCÍPULOS - REY - 
CRUZ - TUMBA - MUJERES - BURRITO - HOSANNA - JESÚS - MAGDALENA

¿Hay que ceder el asiento siempre?
Sí, siempre que haya alguien que lo necesite 
más que nosotros



Nuestra músicaNuestra música
Para pensarPara pensar

En cuestiones de cultura y
saber, solo se pierde

lo que se guarda;
solo se gana lo que se da

Antonio Machado

La fraseLa frase
La educación ayuda a la per-

sona a aprender a ser lo que 

es capaz de ser. 

Hesíodo

Del 24 al 26 de este mes de abril se celebrará el VI Encuen-
tro de Músicos Católicos Contemporáneos, organizado por 
el departamento de Pastoral de Juventud de la Conferencia 
Episcopal Española.

«Esperanza en el presente» es el lema del proyecto que 
engloba a estos encuentros, en los que participan artistas, 
productores, distribuidores, editores musicales, músicos y 
sacerdotes… todos aquellos que apuestan por la música 
como medio para la evangelización.

Durante el fin de semana que dura el encuentro, se desa-
rrollan diferentes actividades relacionadas con el mundo de 
la música y la evangelización. Testimonios de diferentes ar-
tistas, charlas de formación en temas de evangelización y 
talleres prácticos que van desde técnicas de composición, 
vocalización, producción musical, financiación, etc… Ade-
más, el sábado por la noche se celebra una vigilia de ora-
ción en la que participan todos los artistas que lo desean.

También se hace una apuesta firme por la participación 
de jóvenes talentos, que tienen en el encuentro un espacio 
para mostrar su trabajo.

Antes de finalizar el encuentro con la eucaristía, se celebra 
la entrega de los Premios SPERA. En esta edición se premian 
los trabajos publicados a lo largo del año 2019 y pretenden 
ser un reconocimiento al trabajo realizado en diferentes ma-
terias de la música católica contemporánea. Hay una serie 
de categorías en las que votan los músicos católicos y los 
responsables de pastoral juvenil de España, y otros premios 
que son reconocimientos especiales del jurado.

Puedes encontrar toda la información referente al Encuentro 
en los siguientes enlaces:

www.pastoraldejuventud.es
https://www.facebook.com/Esperanzaenelpresente/

VI Encuentro de Músicos Católicos 
Contemporáneos



BiografíaBiografía
Andrés de Phû Yên nació en 1625, en Ran Ran (Phû Yên), en
Vietnam, en el seno de una familia pagana. Era de salud delicada 
pero muy inteligente y bondadoso. Fue bautizado, junto con su 
madre, en 1641, por el jesuita Alejandro de Rhodes, convirtiéndose 
en uno de sus más estrechos colaboradores.

Con el tiempo y la preparación necesaria, fue admitido en la
asociación de catequistas llamada «Casa de Dios», en la que se 
comprometían de por vida a dedicarse a la misión y a la ayuda de 
los misioneros.

Cuando empezó la persecución de los cristianos de la provincia de 
Quang Nam, fue hecho prisionero y lo amenazaron con quitarle la 
vida si no apostataba, a lo cual se negó, por lo que fue
encarcelado y condenado a muerte.

Siempre mantuvo la serenidad y 
la firmeza. El padre Rhodes y 
un grupo de cristianos, llevaron 
su cuerpo a Macao.

Es el protomártir de la iglesia 
vietnamita.

Fue beatificado el 5 de marzo 
de 2000 por el papa san Juan 
Pablo II.

Beato Andrés de Phû Yên

Cuando iba a ser ejecutado, el padre Rhodes solicitó que 
se le permitiera poner una alfombra debajo del mártir, 
pero Andrés se negó, porque quería que su sangre regase 
la tierra como lo había hecho la de Cristo.

Se arrodilló y recibió la bendición del padre 
Rhodes y comenzó a pronunciar el nombre de 
Jesús. Un soldado con una lanza le atravesó 
y cayó al suelo.

Entonces se acercó otro con una cimitarra 
para rematarlo. Andrés, al verlo, exclamó 
«Jesús», y murió. Tenía 19 años.
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Aquilino y Loli. Fuente del Maestre (Bajadoz) 
quilivic@hotmail.com Tfno. 635 559 359
Abril
Sábado, día 18: Reunión familiar: Estudio de la  
exhortación apostólica Gaudete et exsultate
Mayo
Sábado, día 16: Reunión y coloquio de la  
exhortación apostólica Gaudete et exsultate
Nota. �Las reuniones se tienen, rotativamente, 

en la casa de cada familia

GRUPO FAMILIAR TOMÁS MORALES

Damián del Águila. Tfno. 980 520 892 
daguilam@hotmail.com
Mayo
Sábado, día 30: Rosario de la aurora

COLABORADORES ZAMORA

Información e inscripciones: Javier Segura 
segurazariquiegui@gmail.com Tfno. 696 272 446
Abril
Del 8 al 12: Jornadas de militantes en Nanclares de Oca
Del 8 al 12: Semana Santa para juveniles y alevines 
en Segovia
Mayo
Sábado, día 9: Escuela Abilio de Gregorio en Salamanca

MILICIA DE SANTA MARÍA

José María Caballero 
jose.caba06@hotmail.com Tfno. 609 073 063
Abril
Sábado, día 18: Reunión de formación colaboradores
Del 30 abril al 3 mayo: Ejercicios Espirituales colaboradores
Mayo
Sábado, día 30: Reunión de formación colaboradores
Domingo, día 31: Romería mariana

COLABORADORES BURGOS

María José Santelesforo 
santelesforo.mariajose@gmail.com Tfno. 600 437 163
Abril
Del 9 al 12: Pascua familiar en Santiago de Aravalle

María José Santelesforo 
santelesforo.mariajose@gmail.com Tfno. 600 437 163
Abril
Del 9 al 12: Convivencias del grupo Altas Cumbres  
en Santiago de Aravalle  
para chicas desde 4º de Educación Primaria

COLABORADORES MADRID

ALTAS CUMBRES

Cristina del Álamo  
cristinadelalamo97@gmail.com Tfno. 622 808 072
Abril
Del 9 al 12: Convivencias de Pascua en Santiago de Aravalle
Viernes, día 24: Formación (Madrid,  
(posibilidad de unirse por Skype)
Mayo
Viernes, día 29: Formación, (Madrid,  
(posibilidad de unirse por Skype)

GRUPO JUAN PABLO II

Ricardo Palancar  
misamacaceres@gmail.com Tfno. 653 826 272
Abril
Sábado, día 18: Convivencia familiar

COLABORADORES CÁCERES

Gema Rosado 
grupo.santa.maria@hotmail.com Tfno. 616 934 344
Abril
Del 8 al 12: Pascua en Nambroca
Domingo, día 26: Retiro en Cooperadores de Cristo Rey
Mayo
Domingo, día 10: Romería en Valdebebas
Domingo, día 24: Retiro en Cooperadores de Cristo Rey

GRUPO SANTA MARÍA

Por la situación especial que vivimos en España 
con la pandemia del coronavirus, algunas de 
estas actividades pueden ser suspendidas.

NOTA



TESTIGOS Y MAESTROS

Exigir para educar

  Hoy hay verdadero miedo a la juventud. Los educado-
res temen a la juventud. Los padres temen a la juventud. 
Los profesores temen a la juventud… Hay una especie 
de adulación de los jóvenes. Pero los jóvenes están de-
seando encontrar a quien les encauce y saben que es de 
entre ellos mismos de donde pueden surgir esos líderes, 
que, por otra parte, tienen que estar apoyados en otras 
personas un poco más maduras. Lo que sucede es que 
esas personas no aparecen, porque a esa juventud, si se 
la quiere encauzar, hay que exigirle mucho para que 
encuentre una respuesta a lo que busca, a ese vacío in-
terior tan tremendo que tiene, y, si no se le exige, se le 
defrauda. A mí me enseñaron a exigirme y a exigir a 
los demás, y esto es lo que vengo realizando desde hace 
veintisiete años: exigir a los jóvenes. Con magníficos re-
sultados, porque «al joven, si se le pide mucho da más; 
si se le pide poco, no da nada».

«La educación actual —dice Ramiro de Maeztu— es 
radicalmente mala, porque no enseña a sufrir, sino a go-
zar». Y los padres aman mal a los hijos en este sentido. Al 
muchacho hay que exigirle, por supuesto, con sentido co-
mún. Al principio trataba a los chicos como si fuesen ad-
versarios míos. Luego, poco a poco, fui dándome cuenta 
de que eran mis amigos, que sufrían terriblemente y que 
tenía que amarles. Porque la juventud de hoy sufre, sufre 
como quizá ninguna de las anteriores generaciones. La 
juventud actual sufre porque entiende y quiere, pero 
no puede. Se les forma pedagógicamente; los libros de 
enseñanza son magníficos… Pero ¿quién forma a nuestra 
juventud en la voluntad? ¡Nadie! Y, sin embargo, esta es 
la primera tarea en la educación. Pío XII decía: «A una 
voluntad rica en ideas responda el joven con una volun-
tad firme y dócil». Sobre esto no trabaja nadie. Hay que 
acoger a nuestros jóvenes y formarles en la voluntad, y 
esto supone esfuerzo. Supone trabajo. Supone lucha. Y 
un educador debe ir por delante.

En definitiva, ahí está el problema: como no estamos 
dispuestos a exigirnos nosotros, no les exigimos a ellos. 

Hay que dejar lo especulativo e ir a lo práctico. Hay que 
trabajar, porque el enemigo está trabajando incesante-
mente. Este es mi mensaje: trabajar y hacer que los de-
más trabajen. Vale más encender una luz que maldecir 
de las tinieblas. Todo el mundo puede encender su lu-
cecita. Pues hagamos esto con fe y con amor.

Para poder meter esa mística de exigencia, este espí-
ritu combativo, lo que hace falta es muchísimo cariño, 
porque sin amor nada se puede hacer. Yo amo a mis 
muchachos con toda el alma. ¡Tremendamente! Me ha-
cen llorar. Me hacen llevarme unos disgustos inmensos, 
pero me dan unos consuelos fabulosos. Es importantí-
simo amarles. ¡Y cómo no vamos a quererles si para eso 
encontramos a Cristo en la oración, y los jóvenes son 
otros Cristos que sufren! Un Cristo que desde mi cora-
zón me lo pide prestado, porque Dios no tiene otra boca 
para hablar que la mía, ni otros brazos para abrazar que 
los míos, ni otros ojos para mirar con dulzura que los 
míos. Esto lo podemos hacer todos 

Abelardo de Armas (Extracto de la ponencia desarrollada en Torrente  
—Valencia— el 11.12.1977 en el XVI Congreso de Amigos de la Ciudad 
Católica. Ver Rocas en el oleaje, Madrid 1980, pp. 62-90)
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